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A mi hermana Minerva, por ser la mejor parte de mi vida. 


Y a todos las personas que creen que ser diferentes les hace 
Ñ ser menos especiales, porque no es cierto. 


SOY) DIFERINte 


¡Hola! Me llamo Martina y soy diferente. Diferente de ti, d 
esa persona que te acabas de cruzar por la calle, de la vecina de 
enfrente e incluso de mi mejor amiga del alma. Y es que ser 


distintos al resto es lo que nos hace especiales y Únicos. 


Yo nací y crecí en Barcelona y tuve una infancia un poco... 


peculiar. Desde bien pequeña sentí muy de cerca la sensación 


de «ser diferente», pues mi relación con el entorno y con el 
conocimiento no era como la de los otros niños y niñas de mi 
edad, pero tampoco entendía por qué. Al final, una serie de 
pruebas confirmaron que aprendía más rápido que el resto y fue 
como si hubiera recibido el título oficial de «cerebrito diferente a 


los demás» Entonces vino el gran cambio: pasé un curso y 
empecé a ir con compañeros un año mayor que yo. Y, de nuevo, 
me sentí diferente, pero esta vez porque me tuve qu 


acostumbrar a estar con gente nueva con la que no había 


estado durante los años anteriores, gente que no conocía. Fue 
un cambio drástico, pero con mucho esfuerzo, aprendí a verlo 
como una oportunidad y lo aproveché de la mejor manera 
posible. 


Estas experiencias me han hecho darme cuenta de qu | 


sentimiento de la diferencia me ha acompañado toda mi 
infancia. De hecho, aún sigue presente ahora a mis diecisiete 


años y a lo mejor lo estará toda la vida. Pero eso, pese a que m 


ha comportado muchos momentos de inestabilidad, nunca me 
ha llevado a querer cambiar y dejar de ser como soy. Pasito a 
pasito, he ido desarrollando mi personalidad, reconociendo y 
aceptando esta diferencia; he ido evolucionado con ella, no por 
ella. 


Hasta ahora, ¿te suena algo lo que digo? Porque me juego lo 


que quieras a que tú también te sientes o te has sentido distinto 


al resto en algún momento. Ser diferente es algo en lo que 
todos nos podemos reconocer, en unos aspectos u otros. 
Entonces, ¿podríamos decir que ser diferente es... lo normal? 
¡Bum! Te acaba de explotar la mente, ¿verdad? Creo que no 


acabamos de entender el concepto de diferencia y esto nos lleva 


a malinterpretar situaciones y a tener reacciones inadecuadas. Y 


esto es justo lo que pretende explorar este libro. 


sé que es un tema muy complejo, pero es justamente porque 
nosotros, los humanos, también somos muy complejos. 


Te invito a que me acompañes a través de las páginas de este 
libro y que, entre los dos, reflexionemos sobre lo que significa ser 
diferente y las consecuencias que puede conllevar serlo a los 


ojos de nuestra generación. Pemsemos juntos qué está en 
nuestra mano para conseguir dar un giro de 180 grados y 


empezar a ver las diferencias de otra forma. 


Quizá ahora te estés preguntando: «Pero ¿es necesario cambiar?» 
La respuesta es clara: sí porque aún existe el bullying, que 


representa el lado más oscuro de cómo tratamos las diferencias. 


Únete al reflejo de una visión que sirva como punto de 


referencia para generar un cambio de mirada en la sociedad y 


n nuestra generación. Dejemos de ver las diferencias como 


excusas para excluir y empecemos a usarlas para construir. 


A VECES, LA PELA NECESARIA PARA COMPLETAR 


EL ROMPECABEZAS ES LA OUE AL INICIO HABÍAMOS 
CONSIDERADO MÁS IRRELEVANTE. 


a 


- LA DIFER3NCIa 


Los últimos días de verano y los primeros 
de la preocupación 


Era finales de agosto, pero el clima parecía haberse 
quedado atascado tres semanas atrás. En la playa no 
había ni un solo rincón que no estuviera ocupado por 
el sol, que parecía que no se cansaba de ser tan 
abrasador. Sara, nada más llegar, había dejado su ropa 
sobre la arena y había corrido al agua. Sin embargo, 
no llegó ni a meter los pies porque su madre la llamó 
antes, y le dijo que tenía que ponerse crema solar. Ella 
siempre intentaba hacerse la sorda y esperar a que su 
madre se olvidara, pero nunca funcionaba. Aunque la 
verdad es que ya se había quemado varias veces ese 
verano y no le había hecho ni pizca de gracia parecer 
un tomate durante días. 

Sara suspiró y volvió hacia la sombrilla lo más 
rápido que pudo para no quemarse los pies. Se puso la 
crema y aprovechó para coger el flotador con forma 
de dónut y, por fin, se tiró al mar. ¡Qué gusto! Podría 
tirarse horas dentro del agua. Se sentía feliz allí en 
medio, mecida por las olas. 

—i¡Sara, a comer! —Ahora era su padre quien la 
llamaba. No sabía cuánto tiempo llevaba en remojo. 
¿Se habría dormido? Pero una vez más, hizo ver que 
no se había dado cuenta. Estaba muy cómoda estirada 
en el agua—. ¡Venga, que sé que me has oído! 

Claro que lo había oído, pero no quería salir, 


aunque sabía que tarde o temprano tendría que 
hacerlo. Sus dedos ya parecían pasas de lo arrugados 
que estaban, tenía el pelo lleno de sal y necesitaba 
beber agua urgentemente, porque tenía los labios más 
secos que un ripio. Se sumergió por última vez y 
empezó a encaminarse hacia la arena. «Algún día 
funcionará», se dijo a sí misma, aunque sabía que sus 
padres la conocían demasiado bien. 

—Hoy ya será el último día de playa aquí —dijo su 
padre mientras le daba un mordisco al bocadillo de 
tortilla que tenía en la mano—. Así que esta tarde 
tendrías que acabar de hacer la maleta, Sara, que 
mañana nos iremos temprano. 

No sabía cómo, pero el verano siempre se le hacía 
corto. Se pasaba todo el curso esperándolo y esos tres 
meses se le pasaban volando. Solo de pensar que en 
dos semanas ya tenía que volver a clase..., se le 
revolvía el estómago, de emoción, de curiosidad y, 
bueno, también de unos pocos (bastantes) nervios. 

—¿No podemos quedarnos unos días más? — 
preguntó Sara, pese a que ya sabía la respuesta. 

—Ya volveremos el año que viene, que ni el pueblo 
ni la playa van a moverse del sitio. 

Después de exprimir las últimas horas de baño del 
verano, recogieron las cosas y fueron hacia el coche. 
Si fuera hacía calor, el coche ya parecía un horno. 

Al llegar a casa, empezó la operación maleta. A la 
ida todo cabía a la perfección, pero a la vuelta parecía 
como si la bolsa hubiera encogido. Siempre le pasaba 
lo mismo, tenía la sensación de que sería imposible 
guardar todas sus cosas sin una carrera de ingeniería. 
Horas después, cuando estaba probando ya la tercera 
manera de colocar el último par de zapatillas, su 
abuela pasó por delante de la habitación y se paró en 


la puerta. Era experta en repetirle todo el tiempo lo 
cortas que le parecían las vacaciones y, sin ser nada 
nuevo, le preguntó al menos por cuarta vez esa 
semana: 

—¿Ya estás preparada para empezar primero de la 
ESO? Que ya no estarás en primaria. ¡Madre mía, pero 
qué mayor te estás haciendo! 

Sara siempre se reía con estos comentarios y le 
respondía: «¡Yaya, no me lo recuerdes!». Pero ahora 
que estaba a dos semanas de emprender esta nueva 
etapa, ya no le hacía tanta gracia, de hecho, incluso le 
daba un poco de miedo. 

Esa noche, salió con sus amigos del pueblo como 
siempre hacía en verano y, por un momento, mientras 
el resto reía y hablaba, se dio cuenta de que con ellos 
siempre se lo pasaba bien y se divertía más que con 
cualquier otra persona. De repente, pensar que no los 
iba a ver en un año hizo que sin querer se entristeciera 
un poco. No podía evitar preguntarse si en su clase iba 
a encontrar a alguien con quien se divirtiera tanto 
como con ellos. Al fin y al cabo, se conocían desde 
pequeños y habían crecido juntos. 

Conocer gente nueva es algo que siempre la había 
puesto bastante nerviosa. Ella siempre se había 
sentido un poco diferente al resto y eso la inquietaba 
porque era algo que siempre influía en el momento de 
hacer nuevas amistades. La incertidumbre de saber si 
les iba a gustar, si a ella le caerían bien y si acabarían 
siendo amigos era algo que siempre tenía presente 
cuando empezaba a hablar con alguien que no 
conocía; y, definitivamente, era algo que sentiría 
durante los primeros días del curso. 

Reconocía que su afición por la tecnología no era 
algo que mucha gente compartiera. Le gustaba pasarse 


el día con el ordenador, experimentando en lo que 
podía. Y siempre estaba escuchando música. Aunque 
sí, igual que su afición por la tecnología, sus gustos 
musicales eran poco corrientes. Le encantaba 
descubrir grupos poco conocidos y escuchar su 
música. Pero eso también significaba que se ganara 
algunas miradas de «¿ein?» cuando tarareaba sus 
canciones. 

«Todo será tan diferente...», pensó cuando estaba 
ya tumbada en la cama. Ese día le costó dormirse 
porque su mente iba a cien por hora: imaginando 
cómo sería el primer día de instituto, quién estaría en 
su clase o si coincidiría con alguno de sus compañeros. 
En su colegio había una línea en primaria, pero en 
secundaria se ampliaban hasta tres, así que no era 
difícil que acabara separada de ellos. Solo de pensar 
que estaría en un aula diferente, viendo nuevas 
personas en los asientos de su alrededor, hizo que 
echara de menos a sus compis del año anterior. Sabía 
que, aunque no coincidiera con ellos en la clase, los 
seguiría viendo por los pasillos, pero no podía evitar 
pensar que no sería lo mismo. En su repentina «sesión 
de reflexión» incluso se preguntó si habría algún 
profesor que le llegara a gustar más que el que había 
tenido en inglés el año pasado o menos que el de 
sociales. 

Pero es que en realidad no tenía ni idea de qué 
esperarse. No tenía ningún amigo o amiga que fuera a 
empezar segundo de la ESO y que le pudiera chivar 
algunas cosas importantes que habría que tener en 
cuenta a la hora de empezar el instituto, así que iba 
completamente a ciegas. ¡No sabía ni si estaba 
preparada para un cambio tan grande! Y pensando en 
eso y en que volver al cole también significaba tener 


que volver a levantarse temprano cada mañana, el 
cansancio pudo con ella y se acabó durmiendo. 

A la mañana siguiente, Sara se despidió de sus 
abuelos con un gran abrazo y se montó en el coche. A 
través de la ventanilla, vio que su abuela decía adiós 
con la mano de manera efusiva mientras mostraba la 
más grande de sus sonrisas. Un «¡Hasta el año que 
viene!» se quedó en el aire. 

El viaje de vuelta le pareció como cuando al final 
de una película de fantasía los personajes regresan a la 
realidad y todas las aventuras que han vivido se 
convierten en un recuerdo. ¡Cuánta nostalgia en un 
momento! A medida que se iban acercando a casa, 
Sara tenía la sensación de que a su alrededor todo el 
mundo se estaba preparando para volver a la rutina. 
Por lo menos vio tres pancartas publicitarias en la 
carretera con la frase infernal: «¡Vuelta al cole!». 
Aunque, bueno, eso le recordó que el único cambio 
que no le importaba relacionado con empezar el 
nuevo curso era comprar todo el material escolar 
nuevo. No podía negar que le encantaba renovar sus 
libretas y bolígrafos, pese a que después le diera pena 
estrenarlos porque no quería gastarlos. 

Decidida a disfrutar el verano hasta el último 
momento, Sara pasó la siguiente semana intentando 
pasarse un juego nuevo de la Play que se acababa de 
comprar y escuchando el nuevo disco de Dr. Dog. Ya 
había tres o cuatro canciones que sabía que iba a 
añadir sí o sí a su lista personal. Intentaba conservar 
la atmósfera de los primeros días de agosto, aunque 
septiembre iba avanzando y cada vez era más difícil 
ignorarlo. Alicia, su mejor amiga, ya estaba hablando 
de las preocupaciones de empezar el curso y de que 
era inevitable. Esas conversaciones también le 


sirvieron a Sara para recordar que vendrían personas 
nuevas al colegio y eso la ponía en estado de alerta. 
Pensando ya en esos primeros días, empezó a darse 
cuenta de que quedaba ya muy poco para comenzar el 
curso, pero que todo el mundo estaba igual de 
nervioso que ella, así que de algún modo eso la dejó 
un poco más tranquila. 

Y, por fin, llegó la víspera del gran día. Era martes 
por la noche y Sara acabó de poner las últimas cosas 
en la mochila. En el momento de acostarse, sintió que 
todos los nervios que tenía se le habían acumulado en 
el estómago y constató que su mente iba a cien por 
hora como aquella última noche en el pueblo, 
imaginando cómo le iba a ir el día siguiente. Sara ya 
lo sabía: ese sería, sin duda, el día del año que más le 
costaría dormirse. 


Qué raros pueden ser estos Últimos días de verano de los que 


hablaba Sara, ¿verdad? Y más cuando van antes de un cambio 


tan grande como al que se tiene que enfrentar ella. CUANDO ALGO 
NoS PREOCUPA, ES MUY PROBABLE QUE ANTICIPEMOS CÓMO VA RR. Es la 


manera que tien | cerebro de prepararnos para posibles 


escenarios y así sentir que tenemos algo de control. Porque 


necesitamos sentirnos seguros ante lo desconocido. 


Aquí, Sara tiene que afrontar primero de la ESO y está un poco 


angustiada porque no sabe qué se va a encontrar. Tiene miedo 


de no poder adaptarse a tantas novedades y, sobre todo, le 


preocupa no gustar a los nuevos compañeros. Se siente insegura 


por no encajar, pues tiene muy interiorizado que ella es 


diferente al resto y eso la pone nerviosa. 


¿A ti te ha pasado alguna vez algo parecido? ¿TE VES DIFERENTE AL 
RESTO DE LA GENTE? ¿Eso te angustia o te empodera? ¿Con qué 
actitud te enfrentas a los cambios? Vale, tienes razón, son un 
montón de preguntas y quizá te haya abrumado con ellas. Que 


no cunda el pánico. En este capítulo, vamos a ir desgranando 


poquito a poco las ideas que se desprenden de ellas. Para ello, 


vamos a empezar por el principio, por la base de todo: entender 


qué son las diferencias. ¡Adelante! 


¿QUÉ ES LA DIFERENCIA? 


Para entender el significado de algo, la definición del diccionario 
siempre me ha parecido un buen punto de partida. De hecho, 
para eso sirve, para ayudarnos a comprender esos conceptos que 
no tenemos claros. 


La RAE (Real Academia Española) define la diferencia como: 
«Cualidad o accidente por el cual algo se distingue de otra cosa». 
¿Estás pensando lo mismo que yo? Me parece qu sta 


explicación se queda un poco corta... Pero al menos es un inicio 


que ya nos pone en el buen camino, que es lo que buscamos. 


Podemos detectar las diferencias de muchas maneras, todo 
depende de cómo miremos lo que nos rodea. Por ejemplo, 
podemos fijarnos en el tamaño de un objeto, en el sabor de un 
alimento, en el material de una prenda de ropa o en muchas 


otras características. Pero ¿crees que estos rasgos pueden ser 
diferencias en sí mismos? Lo sé, parece una pregunta trampa, 
pero aquí empieza lo importante. Si te paras a pensarlo, la 


diferencia como concepto no existe de forma única, es decir, 
siempre depende de algo más. 


AGO CONSIDERADO «DIFERENTE» NECESITA ALGO 


DE LO QUE DISTINGUIRSE, SOLO ASÍ PUEDEN LAS CUALIDADES 
CONVERTIRSE EN DIFERENCIAS. 


a 
Z, 


Imagínate que delante de ti tienes un limón y una uva. ¿Qué 
podrías señalar para diferenciarlos? El sabor, el color, el tamaño y 


seguro que alguna cosa más. Pero hay otras características que 
no servirían en esta clasificación. Por ejemplo, ambos son 
alimentos y frutas, eso no nos da información para distinguirlos. 
Pero ¿y si comparamos un limón con una mesa? Entonces, estos 


rasgos sí que nos permiten diferenciarlos. Aunque con objetos a 


veces cuesta encontrar las diferencias, cuando tomamos 


personas como ejemplo.. ¡Bufl La cosa se complica aún más. 
Porque hay muchas más características en juego aparte de las 
físicas y, además, muchas de ellas son cambiantes. Pero esto lo 
veremos más adelante. Con lo que nos tenemos que quedar es 
con que una misma cualidad puede a la vez diferenciar y 
asemejar, dependiendo de con qué la compares. 


TU TURNO! 


Escoge dos objetos de tu habitación: el que te gust 


más y el que te guste menos. ¿Qué los hace diferentes? 
¿Qué los hace parecidos? ¿Por qué prefieres uno por 


encima del otro? 


EL PODER DE NUESTROS PENSHMIENTOS 


Entonces, ¿qué hace que un rasgo se convierta en diferencia? 
Una comparación. Muchas veces tendemos a considerar una 


distinción como algo negativo y nos centramos en aquello qu 


nos lleva al rechazo o a la negación. Dicen que hacen falta cinco 


buenas noticias en un día para compensar una mala. ¿No te has 


preguntado nunca por qué nos centramos en las cosas 


negativas? 


Nuestra mente es más inquieta de lo que a veces nos gustaría, 
aunque también podemos hacer que juegue en nuestro equipo. 


La comparación es algo que no podemos evitar, pero todo 


depende de dónde ponemos el foco en este tipo de situaciones. 
Está claro que nos conocemos a nosotros mismos mejor que 
nadie y, cuando una diferencia mos simboliza una carga, 
enseguida la etiquetamos con el pensamiento «soy diferente a 
ellos». Pero, fíjate, ¿cómo cambia la narración si en vez de eso 
nos decimos «somos diferentes el uno del otro»? Así, esta 
diferencia que vemos como un obstáculo o un impedimento se 
distribuye entre ambas partes: como cuando vas a comprar al 
súper y llevas una bolsa en cada mano y no las dos en la misma. 
De esta forma, parece incluso que la compra pesa menos, 
¿verdad? Pues con los pensamientos pasa lo mismo, aunque sí, 
videntemente, es un poco más difícil que cambiar la bolsa de 


mano. 


Una buena forma de poner en práctica esto es empezar a tener 


en cuenta que una diferencia no tiene por qué equivaler a una 
minoría. Lo sé, sentirse distinto frente a un grupo de personas 
que no conoces es intimidante —al igual que Sara, te aseguro 
que yo estaría intimidada—, pero ellos son igual de diferentes a ti 


que tú a ellos. 


o ESTO NO TIENE POR OUÉ SIGNIFICAR UNA AMENATA, 
SINO UNA. OPORTUNIDAD 


Una comparación no tiene que ser una competición para ver 
quién tiene más y quién tiene menos. ¡Bufl Así es mucho más 


aburrida y tampoco puedes aprender demasiado de ella. 


ÚNICO: LA METÁFORA DEL ROMPECABEZAS 


Puede que te estés preguntando: ¿qué papel desempeñan las 
comparaciones en cómo nos definimos a nosotros mismos? 
Pues son como escalones que te llevan al objetivo supremo — 
con toda la intensidad de la palabra—: el autoconocimiento. 
Nuestros rasgos son algo que nos definen, pero del mismo 


modo que las diferencias, no lo hacen de manera aislada por sí 


mismos. 


Nosotros somos como un rompecabezas, un conjunto de piezas 


dispuestas de un modo especial —aunque a veces parezca que 
algunas piezas no acaban de encajar en su sitio— para formar 


una imagen que representa nuestra identidad. Lo curioso de 
esto es que no nos presentamos de la misma forma con 
todo el mundo. 


Seguro que, si lo piensas un instante, enseguida te viene a la 
mente una de aquellas personas con las que puedes 
intercambiar una pieza y vuestros rompecabezas seguirían 


encajando casi a la perfección. De esas personas con las que la 


comunicación es tan fácil que parece que vuestros rasgos 


compartidos son como reflejos en un espejo. 


Del mismo modo, también puedes pensar en alguien con quien 


crees que no compartes nada o que tienes la sensación de que 


no puedes descifrarlo; parece un rompecabezas del cielo qu 
tienes que completar con infinitas piezas de matices de azul 


que parecen todas iguales. Pero tal vez, un día, en algún tramo 


de la escalera, en el camino de conocerte a ti mismo, puede que 


encuentres un trozo de cielo en tu rompecabezas que tenga la 
misma forma y tono que una de esas infinitas piezas y encajará, 
aunque a priori pareciese algo imposible. O tal vez esas piezas 
nunca lleguen a casar, pero eso no será necesariamente algo 
negativo. 


Porque hay rasgos que son más comunes y otros menos, que 
nos relacionan con el resto por similitud, pero la imagen que 
forma su disposición es única. Al fin y al cabo, eso es lo que 
somos cada uno de nosotros: una combinación única. 


da 
TU TURNO! 


Al crear tu propio rompecabezas, ¿qué pieza crees qu 


no encontrarías en ningún otro? ¿Qué característica tuya 


crees que no compartes con nadie más? 


DIFERENCIA VS. NORMALIDAD 


¡Vamos a añadir otro ingrediente al plato que estamos 
cocinando! Acabamos de llegar a la conclusión de que todos 
somos únicos. Si es así, ¿qué significa ser normal? O, mejor dicho, 
¿qué es la normalidad? Lo sé, es una pregunta difícil, aunque.. 


Venga, tómate unos minutos para pensarlo antes de que leas el 
spoiler. 


14 
TU TURNO! 


¿Qué es la normalidad? Ahora pregúntaselo a quién tú 


quieras. ¿Habéis encontrado respuestas diferentes? 


Probablemente, ahora que tienes tu respuesta, si le has hecho 


esta pregunta a otra persona, su contestación no haya coincidido 
con la tuya, e incluso puede que hayan llegado a ser contrarias. 
Entonces, ¿existe una verdadera normalidad? ¿Una 
normalidad universal? 


Hemos visto que las diferencias dependían del punto de 
referencia que tomábamos al hacer una comparación. Teniendo 


sto en cuenta, ¿no te parece curioso que la palabra 
«normalidad» incluya el término «norma», tan conectado con la 


importancia de las referencias? Las necesitamos para definir, 


entender y colocar todo lo que sabemos y conocemos en esta 
mente tan compleja que tenemos. Porque, ¿te imaginas qué 
caótico sería el mundo si no nos pusiéramos de acuerdo en 
nada? Pues la normalidad intenta esto: proponer unos rasgos oO 
características que constituyan una referencia a gran escala para 
minimizar las diferencias o, al menos, hacerlas menos visibles. 


Aunque, qué difícil debe de ser conseguir este objetivo cuando 


todos vivimos el mundo de formas tan diversas. 


El problema de la normalidad en nuestra generación es que 
tiene demasiada dependencia de lo normativo, está 
demasiado condicionado por aquello que fija la norma. Nos han 
hecho creer que hay tipos de personas que caben mejor en los 


esquemas, pero tampoco merecen tener prioridad por encima 


del resto, ¿no crees? El conflicto es mucho más evidente cuando 
intentamos posicionar lo que no acaba de coincidir con estas 


reglas, pues aquello que no se corresponde con lo establecido 


pierde su lugar en el estándar. 


Quizá deberíamos replantearnos si la normalidad ahora es 
funcional en nuestra sociedad o si se ha quedado un poco 
anticuada a la hora de organizarnos. Tal vez es momento de 
encontrarle un nuevo significado. De hecho, si «ser normal» 
significa cumplir unos requisitos que no sabemos quién, cómo o 
cuándo se han escogido, quizás esa normalidad está 


sobrevalorada. 


¿Y SI EMPELAMOS A VER QUE, EN REALIDAD 10 NORMAL 


a 
7 | ES ENTNDER OE ODOS SOMOS DIFERENTES, OUE ODEMOS 
41 MOSTRAR LAS DIFERENCIAS Y APRENDER DE ELLAS? 


Cambiamos todo el tiempo. Te aseguro que no eres la misma 


persona que eras ayer y que mañana no serás la misma que hoy. 
No tiene sentido establecer una norma rígida que intente 
encapsular todo el tiempo lo que somos cuando ni nosotros 
mismos podemos controlarlo. Lo único que hace una 
normalidad estricta es excluir la diversidad que tanto nos 
caracteriza. ¿No crees que un mundo más libre es también 


mucho más interesante? 


DIFERENTE VS. CORRIENTE 


¿Qué haces siempre antes de irte a dormir (aparte de lavarte los 
dientes, claro)? ¿Lees, meditas, bailas encima de la cama, miras el 


móvil? Yo, por ejemplo, escucho programas de misterio. Lo sé, es 


un poco raro, pero hacen que me duerma en menos de diez 
minutos; lo malo de esto es que nunca sé cómo acaban las 


historias que explican. Ahora me dirás: «¿Y eso es importante 
porque..?». Pues porque es un buen ejemplo para lo que te 
quiero explicar. 


Seguro que, igual que por la noche, cada mañana tienes una 
rutina antes de ir al cole. E incluso me atrevo a decir que no ha 
sido siempre la misma. Puede que este año hayas tenido que 


empezar a levantarte más temprano o a desayunar por el 
camino porque no te daba tiempo a hacerlo en casa. Lo que fue 
unos días diferente, ahora se ha convertido en lo habitual. Pues a 
mí me ha pasado lo mismo con los programas de misterio. Al 
principio, escuchar estas historias era algo distinto de lo que 


hacía cada noche: ahora, para mí, lo diferente es no escucharlas. 


¿Ves lo mismo que yo? ¡Lo corriente puede partir de algo que 
en un principio es «diferente»! ¿Cómo te quedas? De repente, 
las diferencias imponen menos, ¿eh? Y lo que hemos visto de las 
referencias toma aún más importancia, pues, al fin y al cabo, 
este paso de diferente a habitual es tan solo la consecuencia de 


un cambio de referencia. 


NOS ADARTAMOS A AQUELLO QUE HABÍAMOS CONSIDERADO 


DISTINTO Y LE DAMOS UN LUGAR 
EN LO QUE VEMOS NATURAL Y CORRIENTE. 


Pasa a tener un sitio reservado en nuestro orden y a partir de eso 
construimos una nueva referencia que lo incluya. 


Tal vez esto es lo que necesitaba escuchar Sara. Que todo lo que 
funciona diferente en primero de ESO y que la pondrá tan 
nerviosa los primeros días se acabará convirtiendo en lo habitual 
para ella, que se adaptará a ello y se acostumbrará. Qué expertos 
seríamos en tratar los cambios si siempre los viéramos así, 
¿verdad? 


IGUALDAD: ¿RUSENCIA O COMPARTICIÓN DE DIFERENCIAS? 


Con todo lo que hemos ido reflexionando hasta ahora, todo 
apunta a que las diferencias nos separan. De lo cual podríamos 
deducir que, en oposición, la igualdad mos une. Pero, como 
hemos visto, no todo es tan fácil ni tan simple como parece. 
Vamos a ver cómo se relacionan estos dos conceptos. 


Cuando decimos que dos cosas son iguales es porque no se 
pueden distinguir la una de la otra, pero ambas se pueden 
diferenciar del resto de la misma manera, ¿verdad?.. De acuerdo, 
lo sé, toca pausar y poner el modo de reproducción a menos 
velocidad: momento ejemplo. 


Seguro que hablando con tu mejor amigo o amiga ha habido 
alguna vez que parecía que a cada cosa que decíais os estabais 


leyendo la mente. Y me juego lo que quieras a que en algún 
momento cayó una frase como: «¿lenemos telepatía? 
¡Parecemos la misma personal» Pues ahora imagina una 


conversación así, en la que estuvierais hablando sobre vuestros 


gustos de música. Puede ser que os encante el pop y odiéis el 
hard rock. En eso coincidís, pero a la vez os diferenciáis de 
alguien que opine lo contrario. 


A donde llegamos con esto es a que la igualdad siempre se ha 
considerado la inexistencia de diferencias, pero tal vez debemos 
tener en cuenta algunos matices más. Es cierto que entre las 
personas no hay una igualdad completa al cien por cien. Pero 
cuando le decimos a alguien: «Somos iguales!l», como hemos 


visto antes, es porque parece que no hay distinciones entre 
nosotros, pero sí que compartimos rasgos que nos diferencian 
del resto. Es decir, hay diferencia en la igualdad e igualdad 
en la diferencia. 


14 
TU TURNO! 


¿Alguna vez has conocido a alguien que parecía que 


pensara exactamente igual que tú? ¿Crees que es más 


fácil hacerte amigo o amiga de gente que se parece a 


ti o que es diferente? 


Todos SoMoS DIFERENTES, PERO ToDoS SOMOS ¡GURLES 


Ahora que has llegado hasta aquí, ¿has visto lo crucial que es la 
diferencia en todo? Está presente en todo lo que vemos, 
hacemos y vivimos... y lo más importante: en lo que somos. Pero 
entonces, si somos tan diferentes, ¿de dónde sacamos que 


también somos iguales? 


Si te paras a pensarlo un momento, todos seguimos la misma 
plantilla: macemos, crecemos y dejamos de existir. Pero en 


medio de todo esto, vivimos. Conocemos gente y la olvidamos, 


nos enfadamos y nos reconciliamos, nos perdemos y nos 
encontramos, mos caemos y nos levantamos. Superamos la 
vida, pero no solo existimos, vivimos. Lidiamos con los 


cambios y seguimos avanzando. 


La manera de afrontar esos cambios es lo que nos hace 


diferentes del resto. Y eso mismo es lo que nos causa interés por 


la vida de otras personas: los matices que hacen que la suya sea 
diferente a la nuestra por mucho que las instrucciones iniciales 
sean las mismas. Porque existen muchos tipos de diferencias y 


cada una aporta su granito de arena a la diversidad que nos 
rodea. De hecho, esto es como los proyectos del cole. Todos 


tenemos el mismo tema que tratar, pero ni de lejos quedan 
todos los trabajos iguales, ¿verdad? La tipografía de las 
presentaciones, los colores, las fotos y la información escogida 


varían en cada uno de ellos. 


Si nos fijamos en las situaciones que compartimos con otras 


personas, NOS damos cuenta: 


Como los compañeros de Sara, todos son diferentes, pero a la 
vez, todos están nerviosos por el primer día de insti, en mayor o 


menor medida, de una forma u otra. 


El (no tan) esperado primer día 


El despertador marcaba las siete de la mañana y Sara 
casi saltó de la cama cuando oyó la alarma. Si alguien 
le hubiera preguntado en ese mismo momento, habría 
dicho que no tenía ni una pizca de sueño. Por dentro, 
sabía muy bien que los nervios y sus pensamientos la 
habían tenido despierta hasta la madrugada, pero la 
adrenalina le había hecho creer que no había dormido 
mejor en su vida. Cada primer día de curso le pasaba 
lo mismo, puede que fuera la única situación en la que 
los nervios no le jugaban una mala pasada. 


Ahora sí, por fin había llegado el momento, el 
primer día de instituto. Aquella mañana, Sara se lavó 


los dientes y la cara, desayunó, se vistió e hizo la 
cama en tiempo récord. Los nervios seguían más que 
presentes, pero por suerte las mariposas en el 
estómago parecían haberse calmado un poco, al 
menos el tiempo necesario para digerir la leche y las 
galletas que había desayunado. En realidad, sus padres 
estaban igual de nerviosos que ella (o más bien 
emocionados) y no paraban de meter cosas dentro de 
la mochila «por si acaso». La verdad, parecía que la 
cremallera no cerraría y Sara ya se estaba planteando 
cómo sería capaz de llevar semejante mochilote hasta 
el insti sin tener que parar por el camino a descansar. 

Quince minutos después, lo que no encontraba era 
el llavero nuevo que había escogido para sus llaves de 
casa, pero se acercaba la hora de irse y ya no tenía 
más tiempo para buscarlo. Se convenció de que eso no 
tenía que condicionar su día, pero no pudo evitar 
pensar que ya empezaba todo mal. 

Había quedado con su mejor amiga en la esquina 
de la calle para ir juntas hasta el instituto. Alicia y 
Sara se conocían desde pequeñas y, de hecho, ser 
vecinas les había ido de perlas para ir la una a casa de 
la otra casi todos los días de la semana. Ese año no les 
había tocado en la misma clase, pero Sara sabía que 
eso no haría que dejaran de ser amigas, era la persona 
en quién más confiaba. Al llegar al insti, se separaron 
para ir a sus respectivas aulas y Sara volvió a notar los 
nervios en el estómago; solo habían parado para 
digerir el desayuno. 

Cuando llegó, ya había unas cuantas personas 
esperando frente a la puerta del aula y aprovechó para 
saludar a dos amigos que no veía desde que acabó el 
curso. Cuando se abrió la puerta, la gente empezó a 
entrar de manera tímida y fue escogiendo el sitio que 


más le apetecía. No fue hasta entonces, una vez posó 
su culo en la silla, que Sara pensó: «Estoy de verdad 
en primero de la ESO», y su alrededor definitivamente 
amplificó ese pensamiento. Mesas individuales, 
pizarra de tiza —al menos no tendría que hacer 
acrobacias como antes para escribir algo en la pizarra 
y que la tinta del rotulador bajara—, caras nuevas, 
peinados distintos, algún compañero que sí que 
reconocía de años pasados, pero un profesor que no 
había visto en su vida. 

Como era de esperar, después de la introducción al 
curso del tutor, empezó la temida ronda de 
presentaciones. Para Sara, exponerse en público 
suponía un suplicio. Llegó su turno. «Allá vamos», se 
animó Sara mientras tragaba saliva. 


WVRILIINGA 


El día pasó más rápido de lo que pensaba y, al 
acabar, Sara volvió a encontrarse con Alicia al pie de 
las escaleras del edificio. No hubo silencio en ningún 
momento del camino a casa, comentaron todo lo 
posible por comentar y aun así les faltó tiempo. El 
pesimismo de la mañana se había vuelto un poco más 
invisible en la mente de Sara. La ronda de 
presentaciones le había dejado claro que no era la 
única que estaba asustada, pero aún era temprano 
para arriesgarse a decir mucho más. El sentimiento de 
la diferencia la había acompañado durante todo el día 
y no había conseguido hablar con casi nadie. Pero, de 
todos modos, ya había superado el primer día. Eso fue 
lo que sobre todo causó toda su emoción cuando habló 
con Alicia de camino a casa. Tampoco se atrevía a 


hacer muchas más anticipaciones sobre el resto del 
curso; al fin y al cabo, todavía era el primer día. 

Ah, y encontró el llavero. Estaba dentro de la 
antigua mochila, se le debió de pasar por alto cuando 
puso las cosas en la nueva. 


ODA DERUTA 


O La diferencia es necesaria para nuestro lenguaje, para 
ayudarnos a designar lo que nos rodea. 


(2) La diferencia no puede existir por sí sola, porque algo 
diferente siempre necesita otro algo de lo que 


diferenciarse. De hecho, hemos comprobado que todo lo 


que este concepto tiene de dependiente también lo tiene 


de recíproco. Y verlo de esta forma nos puede ayudar a 


hacer que las diferencias sean menos imponentes. 


3) Cada uno de nosotros es único y nuestro rompecabezas lo 
demuestra. De hecho, ¿ya sabes qué piezas forman el 


tuyo? Si estás pensando que no, ya somos dos; supongo 


que es normal. 


O Y, hablando de «normal».. La normalidad es nuestro 
siguiente punto. Hemos llegado a la conclusión de que es 


una referencia de lo estándar un poco limitante y que, por 
lo tanto, se tendría que revisar para empezar a incluir más 


distinciones de las que nos caracterizan. 


(5) Somos perfectamente capaces de adaptarnos a las 
diferencias e incluirlas en las referencias que forman 


nuestro orden y rutina. Pero, claro, a veces se nos escapan, 
porque una diferencia no lo es en todos los contextos y 


situaciones, esto también lo hemos comprobado. 


(6) Estas distinciones también tienen un lugar en la igualdad. 
Cuando encontramos a alguien muy similar a nosotros, 


compartimos cualidades que nos diferencian del resto, es 


decir, también tenemos las mismas diferencias. 


D Somos diferentes dentro de la igualdad. Tenemos las 
mismas instrucciones de fábrica, lo que nos distingue es 


cómo las interpretamos. 


(2) 
- TIPOS DE 


DIFERINCIAS 


¿Compañeros o amigos? 


Poco a poco, los días fueron pasando, pero a Sara 
todavía le costaba hacerse al nuevo horario. Tener que 
despertarse una hora antes cada día se le hacía 
inhumano. Tampoco parecía acostumbrarse a todas las 
caras nuevas de su insti, se sentía observada por un 
montón de ojos saltones, como si la interrogaran 
veinte sapos con la mirada. No obstante, la dificultad 
de las clases le supusieron un alivio, pues las primeras 
fueron sobre todo de repaso y de escuchar una y otra 
vez las anécdotas del verano de sus compañeros, que 
los profesores siempre preguntaban para «romper el 
hielo». 

Aunque Sara rehuía los momentos de interacción 
social, pues no sabía bien cómo abordarlos, sí que 
hablaba con alguno de los antiguos compañeros de 
primaria. Ese era el caso de Álex, no eran íntimos, 
pero era lo más parecido a un amigo que tenía en 
aquella clase. 

Durante las vacaciones de verano, Álex se había 
cortado el pelo, aunque él mismo aún no había 
decidido si le gustaba más o menos que el estilo de 
antes. De todos modos, había sido definitivamente un 
gran cambio, porque antes lo llevaba casi por los 
hombros y ahora lo llevaba mucho más corto. Sara 
también se había hecho un «pequeño» cambio de look: 
mechas de color fucsia. A sus padres al principio no 


les había hecho demasiada gracia la idea, pero al final 
los había logrado convencer. Álex también se había 
fijado en su pelo y no tardó en decirle que le parecía 
superguay y original. Sara, sin embargo, igual que sus 
padres, también se estaba empezando a plantear si 
había sido una buena idea. Algunos compañeros ya le 
habían echado alguna mirada curiosa para, acto 
seguido, empezar a reírse con disimulo. 

Los siguientes días su situación no cambió mucho. 
Empezó a cruzar tres o cuatro palabras con algún 
compañero, pero eran las típicas preguntas de: «¿Te 
sobra un boli?», «¿Puedes tirar esto a la papelera? Es 
que yo no llego». De todos modos, Sara intentó no 
ofuscarse demasiado. Pasó la mayoría de las clases 
dibujando en una libreta que su madre le había 
regalado. Hacía los bocetos en papel y después, en 
casa, los pasaba a ordenador para que quedaran 
«limpios». Había empezado a dibujar hacía poco 
tiempo, pero le encantaba poder corregir sus errores 
de manera digital —era bastante perfeccionista en ese 
sentido— y personalizar sus creaciones con colores y 
efectos extravagantes. Esos ratos que durante las 
clases podía dedicarles a sus dibujos, también los 
aprovechaba para ir descubriendo cosas de sus 
compañeros, ahora que ya podía acordarse bien de sus 
nombres. 

Igual que ella, había otra chica, Nerea, que en los 
primeros días casi no habló. Se presentó en la primera 
clase e intercambió poco más que esas típicas cuatro 
frases. No obstante, cuando ya empezaron a dar 
temario en matemáticas, era la única que levantaba la 
mano cuando el profesor preguntaba. ¡Y siempre 
respondía bien! Al cabo de unos días, el profesor ya 
empezó a añadir «Alguien más que no sea Nerea» al 


final de cada una de las preguntas que hacía. «Ella 
también debe de sentirse diferente al resto», pensó 
Sara. La verdad es que todo el mundo se quedaba en 
silencio, ¡no había nadie aparte de Nerea que supiera 
las respuestas! Bueno, en realidad sí que lo había: 
Arturo, que estaba sentado a la izquierda de Sara. Al 
principio lo había juzgado como el «típico pasota que 
ni atenderá en clase ni... aprobará», porque siempre 
estaba haciendo bromas con sus amigos. Pero luego se 
fijó en que tenía todos los problemas resueltos 
correctamente, incluso antes de que Nerea levantase la 
mano. Sara se sorprendió mucho y se dio cuenta de lo 
fácil que puede ser equivocarse con alguien solo 
teniendo en cuenta la apariencia. 

A su derecha se sentaba Samuel. Era altísimo y, de 
hecho, había tenido que pedir una mesa un poco más 
grande porque con esa le chocaban las piernas por 
debajo. Incluso estando ambos sentados, Sara tendría 
que inclinar un poco la cabeza hacia arriba para 
hablar con él. Bueno, y el pobre chico que Samuel 
tenía detrás se dejaba el cuello cada vez que tenía que 
ver qué ponía en la pizarra. Pero a pesar de su altura, 
ni a Sara ni al resto les parecía intimidante para nada. 

Sin embargo, la persona que más le sorprendió fue 
Diego. Por su expresión, siempre parecía estar 
enfadado con alguien. Tenía el ceño fruncido y una 
cicatriz que le atravesaba la ceja. Era más intimidante 
que Samuel ¡y eso que medía veinte centímetros 
menos! Sara en realidad no acababa de creer a Álex 
cuando le decía que Diego era la persona más graciosa 
que había conocido. Incluso se pensó que le estaba 
tomando el pelo y le remarcó lo de su cara de enfado. 
Álex rio y le juró que esa era la expresión normal de 
Diego, que «le salía sola». 


«Está claro que las primeras impresiones engañan», 
claudicó Sara al final. Y, en ese momento, tampoco 
pudo evitar preguntarse cómo la verían a ella, si 
también se equivocarían en sus primeras impresiones. 
Sabía que su timidez actuaba como una barrera, pero 
tenía mucho que dar y a veces sentía que no podía 
demostrarlo. 


El curso siguió avanzando poco a poco, semana tras 
semana, y a un mes de haber empezado, Álex y Sara 
ya eran más amigos que en toda la primaria. De 
hecho, ahora que tenía a todo el mundo más ubicado, 
se le hacían menos raros los días y también se le 
pasaban un poco más rápido. Había conseguido hablar 
un poco más con sus compañeros y las personas 
nuevas dejaron de ser tan desconocidas para ella. Aún 
se sentía diferente al resto, pero no tan alejada de sus 
compañeros como los primeros días. 

Los caminos de ida y vuelta al cole con Alicia 
seguían pareciendo una competición por ver quién 
explicaba más cosas. Si no estaban hablando de las 
personas de su clase, opinaban de sus profesores — 
efectivamente había encontrado un profesor que le 
gustaba menos que el del año anterior— y, si no, del 
libro que estuvieran leyendo en ese momento, que era 
algo que también las unía a las dos. Alicia, que era 
más sociable que Sara, ya le empezó a contar 
anécdotas de sus nuevos compañeros. A Sara le 
encantaba escuchar las historias de su amiga y 
anhelaba poder contarle ella alguna más pronto que 


tarde. 

Aunque, bueno, a decir verdad, sí le había hablado 
de alguien: ¡de Emma! Sobre todo por el hecho de 
que, después de Álex, Emma era la chica de su mismo 
grupo a la que más había conocido esas semanas. 
Durante ese tiempo que se había dedicado más a 
observar, Sara ya se había fijado en Emma. Siempre 
llevaba su pelo rubio recogido en una coleta y, por lo 
que había visto, puede que fuera la persona más 
sociable de su clase. No era exactamente su polo 
opuesto, pero no tenía problema en hablar con quien 
fuera y en eso estaba claro que eran diferentes. Sara 
era más tímida que Emma y a veces incluso le habría 
gustado parecerse un poco más a ella en ese sentido. 
Habían hablado algunas veces, pero Álex, que era más 
amigo de Emma que Sara, se tomó la libertad de hacer 
la «presentación oficial», como él la llamó, un día en 
el recreo. Fue el típico «Sara, Emma. Emma, Sara». Y 
durante ese rato que estuvieron comiendo el bocadillo, 
Sara se dio cuenta de que se sentía muy a gusto con 
ellos. Aunque aún no había descubierto nada que 
tuvieran los tres en común. 

Por un lado, era evidente que Álex y Emma se 
llevaban bien. Compartían la misma pasión por el 
fútbol (aunque eran de equipos diferentes y había 
algún que otro pique) y en clase hablaban sin parar. 
Por otro lado, Sara y Álex también eran muy amigos. 
Ya le había dejado unos cuantos juegos de la Play e 
incluso algún día habían jugado juntos. Así que solo 
faltaba que Emma y Sara empezaran su amistad. Y la 
empezaron. Emma lo hizo más que fácil, porque era 
extrovertida por naturaleza. Pero es que, además, a las 
dos les encantaba el mismo grupo de música. Una cosa 
llevó a la otra y, de la noche a la mañana, los tres se 


volvieron el «trío calavera». Hablaban en clase, en el 
patio, a la salida del instituto y pasaban la mayor 
parte del día juntos. De hecho, esa nueva amistad 
también hizo que Sara tuviera el coraje de abrirse un 
poco más al resto de compañeros, aunque su timidez 
continuaba limitándola más de lo que querría. No 
consiguió del todo hacer otros buenos amigos como 
Álex y Emma, pero sí que empezó a sentirse un poco 
más integrada. A partir de ese momento, pasó a tener 
más anécdotas para explicarle a Alicia. Estaban más 
unidas que nunca. 


¡Parece que Sara ya se está adaptando a su nuevo entorno! 


Ahora que ha vivido las primeras semanas de curso, empieza a 
conocer mejor a sus compañeros y ya sabe a qué atenerse. 
iincluso ya tiene su propio grupo de amigos en clase! Álex y 


Emma. Aunque no se ha olvidado de Alicia, eh. 


A través de los ojos de Sara, mos hemos formado una idea de 
cómo son sus compañeros. Hemos visto que, al parecer, todos 
son diferentes entre ellos y que cada uno destaca por alguna 
cualidad en especial. PERO LoS RASGOS QUE LoS DISTINGUEN ENTRE ELLoS 
No SON ToboS DEL MiSMo TiPo, ¿TE HAS FIJADO? Sus compañeros se 


diferencian por su aspecto, su carácter, sus gustos.. ¿Sabrías decir 
cuál es tu característica más significativa en cada grupo de 


amigos del que formas parte? Porque Sara también se siente 


diferente a ellos por cada uno de esos rasgos. Entre que lleva 
mechas fucsias y que sus aficiones no son del todo corrientes, se 
siente bastante insegura. Al no compartirlas con mucha gente, 
no tiene con quien hablar de ellas y eso hace que cada vez se 


reafirme más en el pensamiento de qu s rara. ¿TÚ tienes 


alguna afición que no compartes con nadie más? ¿Sientes que 


eso te separa del resto? 


Como ves, dentro del gran mundo de las diferencias, hay 
muchas categorías y unos les dan más importancia a unas y 
otros a otras. Ven conmigo y descubramos cuáles son y de qué 


forma influyen en cómo somos y en cómo nos relacionamos con 


las personas que nos rodean. ¡Adelante! 


¿HAY DIFERENCIACIÓN DENTRO DE LAS DIFERENCIAS? 


Cuando hablamos de temas muy extensos, solemos unir 
características y crear subgrupos. Ya hemos comprobado que la 
diferencia no es un tema que se quede corto en complejidad. 
Así que, si ahora te estás preguntando si eso significa que dentro 
de las diferencias también se pueden agrupar por tipologías, la 
respuesta es fácil: claro que sí. Hay muchas características que 
sirven para distinguirnos del resto y decidimos clasificarlas en 
grupos más pequeños porque no todas son iguales, también 


son diferentes entre sí. —¿Te has dado cuenta? Hasta estos 
mismos grupos son distintos los unos de los otros, la diferencia 
está en todo—. Entonces, lo que hacen estas clasificaciones es 


ayudarnos a tenerlo todo.. un poco más ordenado. 


Pero ¿cómo creamos estos grupos de categorización? Y aquí 
viene la paradoja: por la similitud entre sus cualidades 
diferenciadoras. Cada grupo, cada contenedor, es diferente del 


otro, pero el contenido que hay dentro de un mismo grupo 
posee características que los acerca. 


Teniendo esto en cuenta, ¿qué grupos de diferencias dirías que 


existen para nosotros? 


A grandes rasgos, discernimos entre tres grandes grupos de 
diferencias: físicas. de personalidad y de gustos (todas 
respaldadas por las diferencias culturales que veremos más 
adelante): aunque también existen, por ejemplo, las de género y 
las étnicas, que son todavía más complejas. Y seguro que se te 
ocurre alguna más. La verdad es que los nombres son bastante 
representativos de cada grupo ¿no crees? Bueno, mejor, así se 
nos hace más fácil recordarlos. 


DIFERENCIAS FÍSICAS 


primer grupo en el que nos adentramos es el que incluye las 


E 

diferencias físicas, es decir, las que están más relacionadas con 
nuestra apariencia, sobre todo la exterior. Que, bueno, parece 
e 


ue es la que más solemos considerar cuando nos referimos al 


físico» de alguien, ya que estamos muy acostumbrados a 


R 


servirmos del sentido de la vista para casi todo. Como cuando 
Sara se dio cuenta de que Álex se había cortado el pelo y lo 


llevaba con un estilo diferente de la última vez que lo había 


visto. 
“ii 10101, TENEMOS MÁS SENTIDOS QUE NOS PUEDEN VALER E 
9775 MAYA NORA DE RECONOCER CARACTERÍSTICAS EN LOS DEMÁS. [ 


Estoy segura de que conoces a alguien que al hablar le cuesta 
pronunciar el sonido de la letra «r». o puede que, si cierras los 


ojos, consigas recordar aquel perfume tan característico que se 
pone tu abuela: o que notes en el tacto aquella amiga que tiene 
la piel tan suave. Todos estos ejemplos también son diferencias 
físicas que nos definen, aunque no tengan una relación directa 


con la apariencia exterior. 


No obstante, es cierto que la apariencia física visible suele 
ser lo primero que conocemos de una persona. Como Sara, 
que la primera característica que percibió de Samuel es que era 
altísimo. Son cosas tan evidentes que incluso sin haber hablado 


nunca con esa persona podrías reconocerla enseguida por su 


descripción. Es impresionante lo rápido que tu mente es capaz 


de crearse una imagen de alguien —que no siempre va a ser 


correcta porque intervienen los prejuicios y el bagaje de 


experiencias que llevemos encima— segundos después de 
haberla visto por primera vez. Su color de pelo, de ojos, el 
peinado, la ropa que lleva, todo influye en esa primera impresión 
que tienes de ella. 


De hecho, las diferencias físicas puede que sean las más Útiles 
para distinguir personas que no conoces —menos para esos 
gemelos que parecen la misma persona, claro—. Pero bueno, 


que es efectivo ya lo demuestran esos retratos robot que hace la 
policía para identificar sospechosos y les funcionan bastante 
bien, ¿verdad? —o al menos eso parece en las series de televisión 


—. Aunque, cuando ya conoces a dos personas, a veces son las 


diferencias de personalidad las que acaban distinguiéndose 


más. 


LAS DIFERENCIAS FÍSICAS Y SU LUGAR EN LA BELLEZA 


De todos modos, nuestro aspecto físico es lo que más se analiza 
en nuestra sociedad occidental, y así es como de manera 


inevitable se crean los cánones de belleza de los que seguro 
que has oído hablar. Al fin y al cabo, es algo que solemos tener 


en cuenta (aunque sea de manera inconsciente) cuando 
decidimos opinar sobre el físico de alguien. Estos cánones se 


forman porque se establecen unas cuantas características —a 


veces irreales— como modelo aspiracional y entonces se van 
clasificando las personas a partir de esa referencia. Lo sé, parece 


que no tiene demasiado sentido, porque... 


¿QUÉ PASA CON 10 QUE NO CABE EN ESTE MOLDF? 


PARA EMPELAR, QUE ES DIFERENTE. 


Y esta diferencia se entiende como un valor negativo y se 


menosprecia. Aunque parece que ahora cada vez la gente está 


perdiendo más el interés en encajar en ese molde. O eso es lo 


que se dice.. Pero ¿tú crees qu so es cierto? Si ponemos a 
nuestra generación como ejemplo, creo que la cosa se vuelve un 
poco borrosa. ¡Ojalá todo fuera un poco más simple! Pero, agh, 
nos gusta complicarlo todo con las redes sociales, y ahora verás 


por qué. 


Es cierto que hay corrientes como el «body positivity» que 
celebran la diversidad de cuerpos. Pero, a la vez, la mayoría de 


las fotos de influencers de Instagram tienen algún retoque para 


eliminar alguna imperfección —sí de esas que nos hacen 
humanos— y acercarse al admirado canon de belleza. Y lo peor 
de esto es que ¡ni siquiera nos damos cuenta la mayoría de las 


veces! Pero es que incluso nosotros queremos hacer lo mismo 


cuando usamos esos filtros de TikTok que parece que solo 


resaltan lo que más nos gusta de nuestra cara y nos ponen 


pequitas —ya sabes de cuales estoy hablando, ¿verdad? 


Entonces, ¿en qué quedamos? Porque es cierto que las redes 
sociales son nuestra manera de comunicarnos, pero esta presión 
ha existido siempre. Mirando la tele, ¿no has visto nunca algún 


anuncio de crema antiarrugas? 


Es difícil aceptar unas diferencias que parece que te hacen 
inferior al resto en cada comparación. Pero también es 
importante pensar que ni la apariencia lo es todo ni el 


canon de belleza es un objetivo o regla suprema. Al fin y al 
cabo, la belleza es subjetiva y eso es lo que la hace 
interesante. 


TU TURNO! 


Escoge tres personas muy cercanas a ti que conozcas 


bien. Descríbelas teniendo solo en cuenta sus rasgos 


físicos. ¿En qué se parecen? ¿En qué se diferencian? ¿Te 


gustaría que fueran todas iguales? 


DIFERENCIAS DE PERSONALIDAD 


Cambiemos de tercio. Cuando piensas en el concepto de 


personalidad, ¿qué te viene a la cabeza? No es fácil definirlo, 


¿verdad? Es algo que sabes lo que es, pero cuesta encontrar 


palabras que lo describan. 


Yo diría que está estrechamente relacionado con el carácter y la 
manera de comportarse de una persona. De hecho, hay muchas 
cualidades que le atribuimos a nuestra personalidad. Por 


ejemplo, si eres alguien a quien le encanta conocer gente nueva 


y tienes facilidad para ello, puedes identificarte como una 
persona extrovertida. No obstante, si prefieres pasar tu tiempo 
con un pequeño círculo de personas o tu bienestar procede de 
esos ratos que pasas a solas contigo mismo, pues te decantas 


más hacia el lado «introvertido» de esta balanza. 


Pero está claro que, en el momento de construir relaciones con 
otras personas, no solo entra en juego cómo somos nosotros 
como individuos. Cómo compartimos nuestra manera de ser 
con los demás y cómo apreciamos la suya a través de los 
valores que compartimos es igual de crucial. Existen 
personas con personalidades tan contrarias que parecen polos 
opuestos. Probablemente, tu grupo de amigos incluya chicos y 


chicas que son muy diferentes entre sí o de ti, pero entr 


vosotros encajáis perfectamente, como un rompecabezas 
colectivo. Practicáis el respeto, la comprensión y creáis una red 
de confianza, fuerte como una telaraña y difícil de romper. 


O a lo mejor me he precipitado y también puede ser que las 


diferencias no sean demasiado notables entre los amigos de 
una misma pandilla, pero sí entre los grupos de diferentes 
entornos de tu vida. No haces los mismos chistes con tus primos 
que con tus amigos del cole, con los del pueblo o los que están 
en el equipo del deporte que practicas, ¿verdad? Seguro que 


tampoco planeas las mismas quedadas o, incluso, hay temas de 
conversación que nunca surgen en uno u otro grupo. Y eso no 
tiene por qué significar que unos sean más amigos que otros. 
Pero sí que es verdad que a lo mejor no muestras lo mismo de ti 
con todos. ¿No te pasa que a veces sientes que puedes hasta 


decir que tienes diferentes personalidades para cada uno de 


ellos? 


PUES ESO PASA POROUE LAS PARTES CON LAS QUE ESTÁ 


CONSIRUIDA TU FORMA DE SER NO SON FIJAS NI OBJETIVAS, 


Además, no todas las personas que conoces las ven de la misma 
manera. Igual que tú, que seguramente tienes una imagen 
formada de tus amigos que otros compañeros no ven del todo 
tal y como tú los ves. Como pasaba con Diego, por ejemplo. Álex 


y Sara tienen visiones completamente diferentes sobre él. 


Está claro que la personalidad es algo tan especial y único de 


cada uno que las distinciones son evidentes entre personas. 
Aunque, a diferencia de las características físicas, este tipo no 
puede ser percibido directamente por los sentidos; va más allá. 


Las diferencias y matices de personalidad son esenciales en la 


construcción de las relaciones con la gente que te rodea. Cómo 
conectas con alguien es lo que hace que un desconocido pase a 


ser un amigo o alguien que no quieres ni ver. Pero el desarrollo 
de la forma de ser de cada uno también es un proceso lleno 
de cambios y diferencias constantes. Seguro que serán solo 
unos pocos los que lleguen a conocerte del todo. Pero bueno, a 
mí siempre me han dicho que los buenos amigos pueden 


contarse con los dedos de una mano. 


da 
TU TURNO! 


Vuelve a pensar en esas tres personas que son muy 


cercanas a ti. Ahora descríbelas teniendo solo en 


cuenta su personalidad. ¿En qué se parecen? ¿En qué 


se diferencian? ¿Te gustaría que fueran todas iguales? 


DIFERENCIAS DE GUSTOS 

¿Qué prefieres, azul claro o verde oscuro? 
¿Pop o rock? 

¿Verano o invierno? 


La respuesta a estas preguntas define tus preferencias en estos 


tres temas. Pero ¿sabrías argumentar tu elección de forma 
razonada? Yo, por ejemplo, a la primera pregunta hubiera 
contestado «azul claro», porque me recuerda al agua del mar y 
al cielo y me transmite calma. ¿Qué explicación objetiva y 
racional hay para justificarlo? 


Pues bueno, esto demuestra que los gustos son algo que nos 


define pero que, igual que las características de nuestra 
forma de ser, no siempre podemos explicar. Aunque 
también tienen un papel muy importante en las relaciones con 
las personas. ¿No te ha pasado nunca que podrías estar horas y 
horas hablando con alguien solo comentando una serie que os 
gusta? Como hacen Alicia y Sara con los libros. ¿O que os 
podríais pasar escuchando un día entero esa canción que os 
chifla? 


COMPARTIR GUSTOS ES ALGO QUE NOS LLEVA 


e 
E A AGRUPARNOS CON OTRAS PERSONAS, YA QUE TENEMOS 
4 ALGO EN COMÚN SIN CONOCERNOS. 


Por ejemplo, como Álex y Emma, que les encanta el fútbol. O 


también, relacionado con el deporte, como cuando vas un día al 


estadio a ver jugar a tu equipo favorito y también te sientes part 
de toda esa afición pese a no conocer de nada a las personas 
que la conforman. La sensación de formar parte de algo es muy 
placentera, te empodera y genera bienestar. Pero esto ya lo 
comentaremos más adelante en un capítulo posterior. 


Pero bueno, igual que los gustos nos unen, también nos separan 


y nos distinguen entre nosotros. A alguien que le guste hacer 


senderismo y la naturaleza es menos probable que se junte (al 
menos muy a menudo) con alguien al que le encante jugar a la 


Play y ver series. 


Sin embargo, puede que este tipo de diferencias sea el más 
«pasajero», porque también lo son las preferencias. No nos 
atraen las mismas cosas cuando tememos cinco años que 
cuando tenemos trece. Los gustos evolucionan con nosotros y 


cambian como todo, solo que suelen hacerlo un poco más 


rápido. 


TU TURNO! 


Recupera esas tres personas que conoces bien. Ahora 


descríbelas teniendo solo en cuenta sus gustos. ¿En 
qué se parecen? ¿En qué se diferencian? ¿Te gustaría 


que fueran todas iguales? 


TU TURNO! 


Ahora que has visto los tres grandes tipos de diferencias 
que más influyen a la hora de construir el concepto que 
tenemos de nosotros mismos y de los demás, toca 
hacer un poquito de autorreflexión. ¿TÚ cómo eres? 
¿Cómo te definiriías? Usa la distinción de categorías para 


clasificar las características. 


DIFERENCIAS CULTURALES 


Hasta ahora hemos visto que nuestra apariencia, nuestro 
carácter y nuestros gustos nos definen a escala individual, 
¿verdad? Porque esas cualidades son nuestras y, aunque nos 
relacionan con otras personas, nos forman solo a nosotros. 


Pero, por lo general, cuando nos fijamos en las características 
que nos definen y nos diferencian, pasamos por alto el origen de 
estas. Es decir, no nos solemos preguntar: «¿Qué les ha hecho a 
estas personas ser cómo son? ¿Por qué tienen estos valores y no 
otros?» Pues, ¿sabes qué? Hay algo que nos puede dar pistas 


sobre de dónde surgen este tipo de diferencia: la cultura. 
Engloba todo aquello que se refiere a los contextos de las 
personas, ya sea desde el punto de vista individual o a gran 
escala, y pueden distinguir entre millones y millones de 
personas. Esto condiciona el desarrollo de cada uno de nosotros 


por completo. No todas las personas ni culturas vivimos regidas 


por unas mismas normas o unos mismos valores, o tenemos las 


mismas maneras de hacer, pensar y creer. 


POR ESTE MISMO HECHO, LAS DIFERENCIAS CULTURALES SON 


LAS MÁS DIFÍCILES DE ENTENDER, PORQUE SURGEN EN 
CONTEXIOS COMPLETAMENTE DISTINTOS. 


Es como si cada uno de nosotros, siendo diferentes y 
proviniendo de sistemas distintos, llevara el mismo par de gafas 
e intentáramos ver el mundo todos igual. No todos vemos las 
mismas cosas ni pensamos de la misma manera, y las cosas que 
todos vemos no tienen el mismo significado para cada uno de 
nosotros. Lo que nos han enseñado desde pequeños también 
influye en cómo pensamos cuando somos más mayores. 
Nuestras creencias son el resultado de años de enseñanza y 
costumbres, y a veces las aceptamos porque es lo único 
que conocemos o lo único que nos han explicado. Y claro, 


esto influye en nuestra personalidad y en nuestros gustos, es 


decir, al fin y al cabo, en cómo somos. 


De hecho, ahora voy a ponerme a mí como ejemplo, para que 
veas lo que digo, reflejado en una persona real —aunque no te 
acomodes mucho, que pronto será tu turno de reflexionar—. Yo 


he nacido y he crecido en una ciudad europea y esto me ha 


influenciado en multitud de cosas. Los programas que veo en la 


tele, la tradición de comer doce uvas en fin de año, mi marca de 


ga 
parte de mí por la cultura y la sociedad en la que vivo. Si te fijas, 


etas favorita, la canción que más escucho.. Todo esto forma 


incluso, las tradiciones que se generaron mucho antes de que 


nosotros estuviéramos en el mundo siguen interviniendo en 


nuestras formas de ser y hacer. 


TU TURNO! 


¡Ahora te toca a til Piensa en la cultura que sustenta tu 


entorno e influye en tu manera de ser. ¿Cómo la 


definirías y en qué ves que te ha marcado y te sigue 


marcando? 


LoS ESTEREOTIPOS: LoS BORRADORES OFICIALES DE CURLIDADES 


Bueno, ¿has visto todo lo que llega a definirnos? Ahora cobra 


un 


poco más de sentido eso de la metáfora del rompecabezas, 


¿verdad? Está claro que hay muchas cualidades que hacen q 


seamos como somos —y sí, algunas nos pueden gustar más q 


Ú 


ue 


otras y está claro que tenemos más poder de cambio sobre unas 


que sobre otras—. Pero ¿a que ya no tienes ninguna duda de 


únicos que somos cada uno y lo diferentes que somos los unos 


de los otros? Somos nuestro propio rompecabezas, nues 


tra 


propia manera de combinar las piezas que nos forman. Las 


diferencias físicas, de personalidad, de gustos y culturales ya nos 


lo han demostrado. 


Entonces, ¿por qué aun siendo conscientes de que somos 


diferentes tendemos a querer clasificar y ordenar? Crear grupos 


definidos con características que podemos reconocer, nos ha 


sentir que lo tenemos todo un poco más controlado. 


CE 


Entonces, lo que hacemos es crear categorías con características 


que vemos que más o menos se repiten en grandes grupos de 


personas, e intentamos ir clasificándolas. 


De hecho, momento pausa (y pregunta). ¿Te viene a la mente 
cómo las llamamos a estas categorías tan limitadoras? Exacto, 


¡los estereotipos! 


Los estereotipos unifican características que se repiten todo el 
tiempo en personas parecidas y así crean un patrón. Todos 


conocemos unos cuantos y hay libros y películas que parece que 


los hayan comprado en tiendas especializadas para crear sus 
clichés. El ejemplo más repetido en las películas juveniles: la 
historia de amor entre la chica «nerd» y el chico «popular». Ella 
lleva gafas, estudia la mayor parte de su día, saca buenas notas y 
es invisible para el resto. Él en cambio, es guapísimo 
(normativamente hablando), practica algún deporte, sale cada 


día con sus amigos y todo el mundo lo conoce. ¿Te suena? 


Al fin y al cabo, lo que hacen estos estereotipos es resumir 
a las personas en tres o cuatro características para poder 
colocarlas cómodamente en estos grupos prefabricados. 
Esas Características pueden ser cualidades relacionadas con el 
aspecto, la personalidad, los gustos.. Vaya, todo bastante 
parecido a lo que hemos visto hasta ahora, ¿verdad? Sí, eso que 


hemos visto que es tan personal e individual. De repente, parec 


que estos estereotipos no son tan infalibles. 


DE HECHO. EL PROBLEMA DE ESTAS CLASIFICACIONES 


ES QUE, DE TANTO SIMPUIFICAR, PASAMOS POR ALIO 
CUALIDADES IMPORTANTES. 


Sara enseguida redujo a Arturo a un estereotipo de persona, solo 


por algunas de sus cualidades, pero se equivocó del todo. 
Porque sí, por enésima vez, nosotros somos más complicados 


que eso. 


Hay veces en que, por mucho que podamos clasificar a alguien 
dentro de un estereotipo por unas cuantas de sus cualidades, no 


son precisamente esas las que mejor definen a esa persona. Y al 
revés: hay personas que por la primera impresión nunca 
clasificaríamos en ningún estereotipo, pero que sí que 
consideran que pertenecen a ese grupo. Esto ocurre porque 


normalmente estos clichés van acompañados de un 
significado despectivo. Lo único que en realidad hacen 
estos estereotipos es promover una imagen equivocada de 


colectivos enteros. De hecho, es este trasfondo ofensivo lo que 
distingue el cliché de la clasificación real. Lo dicho, los 
estereotipos no son tan infalibles para definir en realidad una 


persona. 


TU TURNO! 


Escoge un estereotipo que conozcas y piensa con qué 


características lo relacionmas. ¿Cuántas de ellas son 


despectivas? ¿Y positivas? ¿Hacia qué lado se decanta la 


balanza? 


¿La primera grieta en el grupo? 


Era un sábado de noviembre, pero no uno cualquiera. 
Sara pasó todo el día esperando a que llegara la tarde 
para ver a Álex y a Emma. Habían decidido ir al cine 
porque dos días atrás habían visto un cartel 
publicitario que anunciaba la cuarta película de una 
saga que a los tres les encantaba. Fue Álex quien lo 
vio primero. 

—¿A vosotras os gusta? —preguntó ingenuo. 

Pero no le dio tiempo a decir nada más porque 
Sara y Emma respondieron eufóricas casi antes de que 
acabara la pregunta. Entonces Álex se volvió a girar 
para fijarse en la fecha del estreno y las dos chicas, 
emocionadísimas, empezaron a recordar todos los 
personajes y la trama. 

—i¡La estrenan este sábado! —exclamó Álex de 
repente interrumpiéndolas. 

Sara y Emma se miraron a los ojos y después 
miraron a Álex. 

—Vamos —dijeron a la vez. No era ni una 
pregunta, era una afirmación, un hecho. 

El resto del camino se lo pasaron hablando de cada 
una de las películas y señalando los momentos más 
impactantes. Intentaban no pisarse los unos a los 
otros, pero al final fue imposible. Por cada cosa que 
alguno de ellos remarcaba, a otro le venía a la mente 
algo flipante de lo que les parecía imperdonable 


haberse olvidado. Sara escuchaba y participaba en la 
conversación y a la vez pensaba que Álex y Emma 
eran las primeras personas con las que hablaba que 
conocían esa saga. Alguna vez le había propuesto a 
Alicia leer los libros —Sara los había leído al menos 
tres veces—, pero la ciencia ficción no era un género 
que a ella le entusiasmara. 

Esa tarde, cuando llegó a casa, lo primero que hizo 
fue ir a preguntarles a sus padres si podía ir, a lo que 
respondieron que sí encantados. En el fondo, Sara 
sabía que a ellos tampoco les gustaban mucho esas 
películas. Solo la habían acompañado a las tres 
anteriores porque a ella le chiflaban. También, esa 
misma tarde, Álex y Emma confirmaron que iban a ir 
y quedó el plan de manera oficial (ahora sí) decidido. 

Cuando por fin llegó el sábado por la tarde, 
quedaron los tres delante del cine y compraron allí las 
entradas. Pero claro, no podían ver una película sin 
palomitas, así que eso es lo siguiente que fueron a 
buscar. Cuando ya estaban en la cola esperando para 
entrar, de repente, Emma se puso una palomita 
encima de la nariz y dijo algo que Sara no entendió, 
antes de echarse a reír a carcajadas. Álex también 
empezó a reírse y Sara, que no entendía exactamente 
qué estaba pasando, sonrió de medio lado. Minutos 
después, cuando ya estaban dentro de la sala y Emma 
pudo hablar sin reírse a cada palabra, dijo que se 
había acordado de un vídeo de alguien que había visto 
por TikTok y que lo había querido imitar. Álex, que 
sabía exactamente a quién se refería, le dijo que había 
hecho una imitación perfecta y empezaron a reír otra 
vez. Sara no tenía ni idea de quién estaban hablando, 
pero disimuló un poco y se puso a comer palomitas 
hasta que empezó la película, mientras Álex y Emma 


seguían comentando la broma de antes. 

Dos horas después, los tres salieron del cine igual 
de emocionados que cuando vieron el cartel. La 
película había cumplido todas sus expectativas e 
incluso las había superado. Ah, y como era el estreno, 
¡les regalaron un póster enorme! 

Después, con ese inesperado regalo, fueron a comer 
un helado y estuvieron hablando un rato más de la 
película. Entonces, Álex quitó el modo avión de su 
móvil y de repente recibió una notificación. 


— ¡Ernesto Ston acaba de subir un vídeo a 
YouTube! 


— ¡Hala! Pásame el link, que si no después no me 
acordaré de verlo —dijo Emma, comprobando que se 
había quedado sin batería en el móvil—, ¡y no me lo 
quiero perder! 

En ese momento, Sara volvía a estar perdida, pero 
no le hizo falta preguntar porque Álex indicó 
directamente que lo enviaría al grupo que tenían los 
tres. 

Durante el trayecto a casa, la película continuó 
siendo el principal tema de conversación, pero las 
referencias a Ernesto Ston tampoco se quedaban 
cortas. «Bueno, entonces yo también miraré el vídeo», 
pensó Sara. Aunque no le interesaba lo más mínimo, 
al menos sabría a qué se referían y podría intervenir 
en futuras conversaciones. 


ODA DERUTA 


O Las diferencias físicas som esas que percibimos por los 


sentidos, por lo tanto, van más allá de nuestra apariencia 
visual. De todos modos, la sociedad continúa fijándose 
sobre todo en nuestro aspecto físico para definirnos. Y así 
es como se crean también los cánones de belleza: que 
nos han hecho acabar olvidando que la belleza es 


subjetiva. 


(2) El carácter y la forma de comportarnos son la base de lo 


8 


que conforma nuestra personalidad. Indagando en estas 
diferencias hemos descubierto que son muy importantes 


a la hora de relacionarnos con otras personas. 


Las diferencias en los gustos personales también son 
cruciales en cómo nos relacionamos con la gente de 


nuestro alrededor. veces nos sirven para unirnos si 


compartimos intereses o para separarnos si pasa al revés. 


(4) Todas estas características van respaldadas por las 
diferencias culturales, que intervienen directament n 


nuestra educación y en nuestros valores. Pero también son 


las más complicadas de entender porque surgen en 


contextos completamente diferentes. 


(5) Viendo todo lo que nos define, hemos comprobado que 
está claro que nosotros somos casos únicos y particulares. 


Por lo tanto, una sola característica no nos determina, al 


contrario, hay tantas que son incontables. 


(6) Intentar simplificar a la hora de describir a alguien nos lleva 
a olvidarnos de cualidades importantes. Tal y como 


hemos visto con los estereotipos y su connotación 
negativa, somos más complejos que tres o cuatro 


características. 


3 
- ¿CÓMO| VEMOS 


Las DIFERINCIAS? 


Una discusión peor de lo esperado 


El curso (o, mejor dicho, el trimestre) siguió 
avanzando y Sara también empezó a sentirse más 
cómoda con sus compañeros, bueno, en la medida de 
lo posible. En su clase, cada dos por tres había alguien 
que comentaba algo de Ernesto Ston, aquel tiktoker 
que a Emma y a Álex tanta gracia les había hecho en 
el cine, y Sara, al igual que aquel día, no entendía por 
qué causaba tanto furor. ¿Había visto el vídeo que sus 
amigos le habían compartido? Sí. ¿Le había gustado? 
No. Había intentado verlo como a alguien gracioso, 
porque era como se lo había imaginado el día que 
Emma lo imitó. Pero no le veía la chispa por ningún 
lado. Ninguna de las bromas de su vídeo le habían 
hecho reír, ni siquiera expulsar un poco de aire por la 
nariz. Es más, lo encontraba hasta irritante. No 
comprendía qué le veían los demás. 

Pronto, Sara se dio cuenta de que el nuevo 
influencer no solo se había hecho viral en su clase, 
sino que por lo que oía por los pasillos, todas las 
personas de su curso parecían estar igual de 
encandiladas con él. 

Las primeras veces que surgió el tema, aún no 
había visto ninguno de sus vídeos, así que tan solo se 
limitó a reír con falsedad. En esas situaciones, sus 
compañeros hno se dieron cuenta de su 
desconocimiento sobre el tema. A sus ojos, lo conocía 


igual que ellos, pero Sara sabía que no era cierto y eso 
la llevó a sentirse un poco alejada del resto, ya que se 
volvía una mera espectadora en esas conversaciones: 
no podía participar porque no sabía exactamente qué 
aportar. 

Con quienes le resultaba más difícil disimular era 
con Álex y Emma. No eran los fans número uno del 
mundo mundial de ese influencer, pero sí que iban 
haciendo referencias hacia él a menudo —sí, de esas 
que está claro que Sara no pillaba—. Así pues, cuando 
finalmente vio el vídeo, tuvo claro lo que pensó de ese 
chico; y Álex y Emma también fueron los primeros en 
enterarse. 

Ocurrió un día a última hora, en clase de 
tecnología, donde estaban haciendo un proyecto por 
grupos. La profesora se ausentó unos minutos que se 
alargaron a toda la hora y, como no vino el profesor 
de guardia, la tarea pasó a un segundo plano para 
todos los alumnos. Sara, Emma y Álex se pusieron a 


charlar de sus cosas, hasta que... Adivina 
adivinanza... ¡Ernesto Ston salió como tema de 
conversación! 


Álex les estaba enseñando un TikTok suyo en el 
que contaba una anécdota que precisamente había 
mencionado en el vídeo que Sara había visto —el 
único, de hecho— en YouTube. Álex y Emma se 
partían de risa al ver sus gestos y sus expresiones, y 
por la anécdota en sí misma, pero Sara, una vez más, 
no encontraba gracioso nada de lo que hacía o decía. 

—¿Cómo puede ser que os haga tanta gracia? — 
soltó de repente, un poco más brusca de lo que 
hubiera querido. 

Al oir su pregunta, Álex y Emma levantaron la 
vista del móvil, perplejos. 


—¿A ti no? —dijo Emma mientras Álex echaba el 
vídeo hacia atrás para verlo otra vez. 

—La verdad es que no mucha —respondió Sara, 
encogiendo los hombros y poniendo cara de 
confusión. 

Álex la miró y después miró a Emma, como para 
confirmar que ella también estaba sorprendida por lo 
que Sara acababa de decir. 

—Pero ¿has visto algún otro TikTok suyo? — 
preguntó Álex y se puso a buscar en su cuenta un 
vídeo concreto que le quería enseñar—. Porque a mí 
también me parecen más graciosos unos que otros. 

Pero paró antes de encontrarlo, porque Sara lo 
interrumpió: 

—No, pero tampoco tengo TikTok, así que... 

Entonces sí, el silencio fue sepulcral. 

—¿Cómo que no tienes TikTok? Qué rara. No me 
lo creo, ¡si todo el mundo tiene! —dijo Emma para 
romper ese silencio y esperando en realidad a que 
Sara le dijera que era broma. 

Álex aún la miraba con cara de estar flipando. 

Sara no supo qué decir. Nunca le había parecido 
algo tan sumamente extraño no tener TikTok. Sabía 
que era una aplicación popular, pero tampoco la 
encontraba tan esencial; ella había vivido muy 
tranquila sin tenerla descargada todo este tiempo. 

Hasta ahora. 

Porque tuvo que reconocer que el comentario de 
Emma le afectó más de lo que hubiera querido. De 
repente, esa sensación de ser diferente que la había 
acompañado desde el principio de curso, pero que 
parecía que cada vez se diluía más, tomó la dirección 
contraria y se intensificó por mil. Si sus mejores 
amigos ya la habían mirado como si fuera una 


«rarita», ¿qué pensaría el resto? 

Esa pregunta se quedó presente en su mente, pero 
escondió su cara de preocupación y aprovechó para 
explicarles lo que en realidad pensaba del influencer. 
Después de todo, eran sus amigos y se negaba a 
ocultarles nada. Y entonces lo dijo. ¡Y lo dijo TODO! 
No se cortó ni un pelo. 

—Si os soy sincera, el vídeo que enviasteis por el 
grupo no me pareció entretenido en lo más mínimo. ¡Y 
menos gracioso! Ernesto Ston, o como se llame, no me 
gusta. No me dicen nada ni sus gestos ni lo que 
explica. Y sus bromas no me hacen reír. ¡Si es que 
hasta lleva «tostón» en su nombre! La verdad es que 
no entiendo por qué se ha hecho tan famoso — 
sentenció Sara, interrumpiendo la conversación 
paralela que Álex y Emma habían empezado mientras 
ella estaba en su momento de reflexión. 

—Sí, claro. Pero ¿en qué te basas? ¿En un solo 
vídeo? No tienes ni idea, tía. No conoces nada de él, 
así que no vayas de superior —dijo Emma, con 
desdén, mirándola de arriba a abajo. 


Sara vio que Álex también abría la boca para soltar 
algún comentario incendiario, pero por suerte, justo 
en ese momento, sonó el timbre que indicaba el final 
de clases y por el rabillo del ojo vio a Alicia bajando 
las escaleras. Sara vio la oportunidad. Como no tenía 
ganas de seguir hablando con ellos, y menos de 
discutir, la señaló y corrió hacia ella. Fue la viva 
representación de la expresión «salvada por la 
campana». 


En el camino de vuelta a casa, no le quiso mencionar 
nada a Alicia de su reciente encontronazo con Álex y 
Emma. Así le restaba importancia. De hecho, caminar 
tranquilamente con su amiga también le ayudó a 
despejarse un poco. Puede que Alicia fuera la única 
persona a la que no había oído mencionar a ese chico 
de TikTok en las últimas dos semanas. En cambio, 
siempre tenía anécdotas de su día para explicarle y 
eso mismo hizo durante el camino de vuelta. 
Escuchándola, su ánimo se fue recuperando poco a 
poco a medida que llegaban a casa. 

Aunque eso no impidió que por la noche le diese 
un par (o más) de vueltas a la discusión de esa 
mañana. En realidad, en ese momento parecía no 
poder sacársela de la cabeza. Pensaba, al recordarla, 
que a lo mejor no tendría que haber sido tan tajante al 
hablar, pero entonces no supo decirlo de otra manera. 
Y encima se había ido por patas dejando a Álex con la 
palabra en la boca... Pero, bueno, habría sido peor 
quedarse y acabar discutiendo. 

Por la tarde nadie había hablado por el grupo, y 
pese a que cada uno estaba en sus respectivas casas, la 


tensión podía cortarse con un cuchillo. Ninguno de los 
tres acababa de entender exactamente qué había 
pasado. 

Unos días después, el conflicto parecía haberse 
calmado un poco y Sara, Álex y Emma empezaron a 
recuperar su relación otra vez. En el patio, al menos, 
ya volvían a hablar en vez de comer el bocadillo en 
silencio, mirándose de forma incómoda. El resto de 
esa semana, el tema de la discusión fue ignorado 
completamente, pero el runrún aún les preocupaba a 
los tres, aunque no lo mostraban de manera directa. 

No estaba solucionado ni de lejos y, aunque lo 
intentaba, Sara no podía volver a estar al cien por cien 
con ellos. Como ya había notado ese día, que Emma le 
dijera que era «rara» le había afectado más de lo que 
quería. Ya era un sentimiento que la había angustiado 
antes y ese comentario lo había intensificado. 

Y como no habían hablado de la situación, tenía 
una espinilla clavada que aún no se podía sacar. 


Las cosas no van demasiado bien, ¿verdad? 


Parece que la amistad entre Sara, Álex y Emma se ha topado 
con un buen obstáculo por culpa de las diferencias. O, MÁS BIEN, 
POR LA VISIÓN DIFERENTE QUE TIENE CADA UNO SOBRE UN MISMO TEMA, 


través del entorno de Sara, hemos constatado la fuerza que 


tienen las personas cuando convergen en un mismo punto. 
Ernesto Ston se ha hecho famoso (ha destacado) porque ha 
conseguido captar la atención de mucha gente dispar. Ha 


logrado que coincidan en un gusto pese a ser personas únicas y 


diferentes y esto las ha unido. Con ello, se demuestra que 
nuestro desarrollo está más condicionado de lo que pensamos 
por las opiniones de los demás. Si todos vieran a ese chico de 
TikTok como lo ve Sara, probablemente no habría tenido tanta 


buena reputación como tiene ahora. 


Pero... ¿QUÉ PASA CON LA GENTE QUE DIFIERE DE LA OPINIÓN POPULAR? Que 


también consiguen que se genere una opinión sobre ellas (que 


no suele ser muy positiva), como le ha pasado a Sara con Emma. 
Y, en consecuencia, también les afecta y les condiciona. Sobre 
nosotros influyen aquellas que vienen de las personas más 


cercanas, porque nos conocen mejor y hacemos que sus juicios 


cuenten más (aunque ellos a veces no se den cuenta en 
realidad de cuánto nos pueden llegar a afectar). El autoconcepto 
y la autoestima van muy ligados a la imagen que proyectamos y 


a la opinión que tienen los demás sobre nosotros. 


Dicho esto, en este capítulo analizaremos las diferentes 


perspectivas que se crean a partir de las diferencias. En otras 
palabras, indagaremos sobre cómo vemos las diferencias que 
nos caracterizan, REFLEXiONAREMOS SOBRE QUÉ PASA EN NUESTRAS 
CABEZAS CUANDO Nos Topos CON ALGO DIFERENTE. 


¡Vamos! 


DIFERENCIAS E ¡RREGULARIDADES, ¿POR QUÉ LAS SEÑALAMOS? 


Lo hemos comprobado: las diferencias son elementos que 


rompen los patrones. Pero estas referencias no tienen que ser 


normas establecidas de forma universal, también pueden ser 


muestras que construimos de forma individual. Si nos 
comparamos a nosotros mismos con alguien y encontramos 
rasgos que nos distinguen es porque hay alguno de los dos que 


no se corresponde con la referencia que hemos tomado. 


Podemos ser nosotros o la persona con la que nos estemos 


comparando, pero alguno de los dos no encaja en el modelo. Y 
claro, frente a una irregularidad, respondemos. 


BÁSICAMENTE, LAS DIFERENCIAS GENERAN REACCIONES 


POROUE DE ENTRADA SON COSAS OUE NO CONOCEMOS 


o 
Z, 
Y LO DESCONOCIDO NOS PONE EN ESTADO DE ALERTA. 


Es difícil saber qué hacer ante algo que se sale de tu 
conocimiento, ¿verdad? Pues es precisamente esto lo que causa 


esas situaciones de malentendidos —que enseguida se vuelven 


incómodas— que a veces hacen que no sepamos tratar del todo 
bien con las diferencias. 


Al fin y al cabo, cada uno de nosotros tiene su «normalidad» 


compuesta de aquello que comprendemos y con lo que más 


nos relacionamos. En el momento en que algo interrumpe esa 


regularidad, mos damos cuenta. Nuestro cerebro se pon n 


marcha e intenta ubicar lo que está contemplando. Señalamos 


las diferencias porque son algo que, sin quererlo, nos hace 
sentir que no tenemos todo el control. Al menos, si las 
reconocemos, ya podemos hacer algo con ellas. Porque eso es 
en lo que nos basamos para seguir avanzando. 


¿DE QUÉ DEPENDE LA VISIÓN SOBRE LAS DIFERENCIAS? 


Hay muchos factores que condicionan nuestra predisposición a 
las diferencias. Está claro que no todos llevamos las mismas 
gafas para ver el mundo que nos rodea. El contexto social y la 
educación son un buen punto de partida para comentar este 
tema. 


Hasta ahora, ¿qué te han enseñado en el cole? Sí, a leer y a 


escribir, a hacer operaciones matemáticas, las partes de la célula, 
cómo vivían los humanos en la prehistoria o a conjugar el verbo 
«to be». Pero ¿y lo más importante? A lo mejor no te has dado 


cuenta, pero durante todo el tiempo que has pasado en el cole 


hasta ahora, también has aprendido a pensar, a crear tu propia 
versión del mundo y a escoger tus valores. 


Pero no le vamos a dar todo el mérito a la escuela. Hay muchos 
más elementos que influyen en tu aprendizaje sobre la vida. Por 


ejemplo, las charlas con tus abuelos, la manera de relacionarte 
con tus padres, el intercambio de palabras que tienes con la 
persona que te vende el pan o las conductas de tus amigos. Es 
decir, tu contexto social. 


Está claro que la visión de la sociedad es algo que condiciona 
nuestra mirada en cómo procesamos las diferencias y lo hace a 
gran escala. Las normas sociales —que son variables y cambian a 
través de los años— deciden lo que es aceptado y lo que no. De 
hecho, son capaces de influir en los puntos de vista de 
poblaciones y colectivos enteros. Asombra, ¿verdad? 


No obstante, en nuestro entorno más cercano, la familia y los 


amigos son los protagonistas: de hecho, sus opiniones son hasta 
más decisivas que las normas sociales. Lo sé, por lo general son 
ambientes totalmente diferentes, pero, al fin y al cabo, son con 


quienes pasamos la gran mayoría de nuestro tiempo. Estar 


abierto a las diferencias no es algo precisamente fácil, porque, 
como hemos visto, nos colocan en un punto de vulnerabilidad. 


SI TU ENTORNO TE FACILITA ESTE CAMINO, LA COMPRENSIÓN 


DE LAS DISTINCIONES TAMBIÉN SE VUEIVE MÁS FÁCIL 


En cambio, si tu familia o tu grupo de amigos son reacios a 
abrazar las diferencias, es más difícil que tú puedas hacerlo, 


porque de manera directa o indirecta te están influyendo con su 


perspectiva. Un ejemplo claro de esto son las opiniones de Álex, 


Enima y Sara sobre el influencer que está de moda. Está claro 
que a Álex y Emma les encanta, pero a Sara no. Y cuando ella lo 
expresó en voz alta, de entrada, sus amigos no aceptaron su 


opinión e intentaron convencerla de que sí que le tenía que 


gustar. 


Otro factor que hay que tener en cuenta a la hora de ver las 
diferencias es la personalidad que tiene cada uno. Hay 
personas que tienen el don —y digo don porque en realidad 


parece algo innato, aunque se puede aprender— de saber 


escuchar, y eso les hace estar mucho más abiertos a diferentes 


situaciones y tipos de personas y caracteres. A la gente que tien 
la capacidad de comprensión y empatía muy desarrolladas 


también le es más fácil reconocer y aceptar las diferencias. Al 


igual que a las personas extrovertidas, que disfrutan conociendo 


a gente nueva y descubriendo eso que las hace originales y 


únicas. 


Todo esto influye en nuestra visión de la vida, pero nos hemos 
olvidado de algo que es crucial: la vida misma. Vale, sí, ya te estoy 


oyendo decir: «¿Qué significa eso?». 


PUES OUIERE DECIR QUE LO QUE SOLIDIFICA NUESTRAS OPINIONES 


SOBRE EL MUNDO QUE NOS RODEA Y NUESTRA PREDISPOSICIÓN 
A LAS DIFERENCIAS ES NUESTRA EXPERIENCIA PERSONAL. 


Los cambios, las novedades y las irregularidades son hechos que 


cuesta aceptar, pero encontrarnos con ellos cara a cara es lo que 
en realidad mos hace reconocerlos. Del mismo modo, vivir 


cambios todo el tiempo hace que dejen de ser tan intimidantes. 
Por ejemplo, una persona que se ha mudado muchas veces 
tiene más experiencia en este tipo de cambios y estará más 


preparada para las siguientes mudanzas que vengan. 


Una diferencia puede llegar a convertirse en algo corriente, esto 
ya lo hemos visto, pero seguro que también lo has vivido. ¿Tienes 
algún ejemplo? Todas las experiencias que hemos vivido nos 
hacen estar más o menos abiertos a las diferencias. Consolidan 


todas las influencias que recibimos día a día y también 


funcionan como motor para seguir avanzando. 


TU TURNO! 


Escoge algo en lo que tú te consideres diferente del 


resto de tu entorno. ¿Qué piensa tu familia sobre ello? 
¿Y tus amigos? ¿Las dos opiniones son iguales entre 


ellas? Si alguna coincide con la tuya, ¿cuál de las dos es? 


Piensa por qué razones puede ser (educación, vivencias, 


contexto social...). 


DIFERENCIAS CULTURALES 


Una distinción es algo que sobresale de una regularidad, 
¿verdad? Por lo tanto, también hay toda una clase de factores 
que crean una uniformidad en la que esa diferencia no se 
incluye. En la igualdad, todas las personas que forman parte son 
tratadas de la misma manera, de forma horizontal podríamos 


decir. Pero entonces, ¿qué pasa con la diferencia en este tipo de 


entorno? Pues que crea jerarquías. Y ¿qué significa eso? No te 


preocupes, tiene explicación: una jerarquía es una estructura que 
funciona como una escalera en la que hay algunas cosas 
colocadas más arriba y algunas cosas más abajo. 


Pues bien, eso es lo que crean las diferencias o, mejor dicho, es 


lo que creamos nosotros al clasificarlas. Esa estabilidad que hay 


en la igualdad no existe con las distinciones. Pero, en realidad, 
no hace falta pensar en una igualdad abstracta para entenderlo; 


si mosotros nos convertimos en la referencia, nos pasa lo mismo 


con nuestras relaciones. 


LAS PERSONAS OUE CONSIDERAMOS DIFERENTES NO LAS VEMOS 


DE FORMA HORMONTAL, SINO COMO INFERIORES 0 COMO 
SUPERIORES Y ESO LAS ALEJA DE NOSOTROS. 


Cuanto más distintas de nosotros las vemos, más lejos las 
colocamos en nuestra propia jerarquía. Un poco injusto, ¿no 
crees? Situarlas en esta escalera es lo primero que hacemos 


aunque no sea su puesto definitivo—, casi de forma involuntaria, 
y a partir de esa clasificación inicial tenemos (o no) un primer 
instinto de relacionarnos con ellas. 


Abordamos la diferencia guiados por la inquietud de no saber 
aún exactamente cómo tratar con lo que tenemos delante. 
Básicamente, nos acercaremos con curiosidad y asombro o nos 


alejaremos con miedo y rechazo —visiones que creo que tanto tú 


como yo podemos ver que son polos bastante opuestos—. Y es 
por esa razón que existen dos puntos de vista principales desde 
los que reconocemos y en los que identificamos las diferencias: 
como superioridades o inferioridades. Nosotros, en cambio, si no 
somos el foco de la diferencia, permanecemos en un estándar 


que funciona como la planta baja de un edificio. Pero ese 
espacio ya lo conocemos: ¿por qué no exploramos ahora el 
sótano y los áticos? 


EL ÁTico 


Una superioridad es algo que vemos por encima de nosotros. 
Hasta aquí, fácil, ¿no? Pero ¡eh!, no todas estas superioridades son 
iguales ni nos generan las mismas sensaciones. Esto pasa 
porque, sobre todo, hay muchas facetas en las personas 


«superiores» a nosotros; sí, incluso aquí hay divisiones internas. 


El primer nivel está sobre todo basado en la admiración. Aquí 
podríamos colocar aquellas figuras que funcionan como 
simbolos de protección y seguridad, como nuestros padres o 
algunos profesores, por ejemplo. Son personas que admiramos 
por su función como mentores y son nuestros puntos de 
referencia en una época muy importante de nuestras vidas. 


Pero estos ejemplos no son las únicas muestras de admiración 


que nos generan las personas. Seguro que hay algún famoso o 


alguna famosa que también entra en esta categoría para ti. 


unque con ellos la relación es inevitablemente un poco más 


diferente. 


A VECES LES TOMAMOS COMO REFERENCIA PORQUE SON 


a : 
z LA IMAGEN DE UNA ASPIRACIÓN QUE TENEMOS O PORQUE 
/ REPRESENTAN CÓMO NOS GUSTARÍA SER. 


Sin embargo, esa fascinación nos aleja más de ellos que 
cualquier otra cosa. Es como si viéramos sus vidas a través de 
unos prismáticos y los endiosamos, porque los acabamos 
percibiendo como un ideal inalcanzable. 


Hasta aquí, seguro que esta categoría representa lo que 
esperabas de ella, un conjunto de personas que son nuestros 
modelos y que, por esa razón, admiramos. Pero también existe 
otro lado en este gran grupo y no es precisamente tan bonito. 


Situar a personas en un estamento superior implica de manera 


automática que nosotros estamos en una posición inferior. En el 
caso anterior, eso no nos genera un problema, pero en los casos 
en los que la superioridad representa un deseo mal 
gestionado, puede pasar que de repente oigamos que alguien 
llama a la puerta y que cuando la abramos sean.. ¡los celos! 


Pero es que los celos son algo que (una vez más) no podemos 
acabar de controlar. ¿No te ha ocurrido nunca que ver en una 
persona cercana algo que quieres, te ha llegado a causar más 


celos que verlo en una persona famosa? Yo puedo decir que a 


mí sí. Después de todo, contemplarlo de forma tan directa en 


una persona que en otros aspectos es parecida a nosotros, lo 
hace más real y más alcanzable. Y también, por ese motivo, el 


hecho de no tener lo que él tiene o no ser como él es nos causa 


más insatisfacción. La clave está en lo que hacemos con estos 


sentimientos, pero eso lo trataremos en el siguiente capítulo. 


TU TURNO! 


Piensa en una persona famosa que admires. ¿Qué te 
gusta de esa persona? ¿La ves como un modelo a 


seguir? ¿Te consideras inferior en algún aspecto? 


EL SÓTANO 


Una inferioridad es algo que vemos por debajo de nosotros. 
Pero, como en el caso anterior, también hay distintas formas de 
posicionarnos frente a alguien que consideramos «inferior». 


En el primer nivel, colocamos a esas personas que son nuestros 
polos opuestos o que tan solo no encajan con algún valor que 


tenemos muy interiorizado, de manera que sus diferencias las 
vemos como algo excluyente —lo sé, no suena muy bien—. De 
hecho, buscamos razones para alejarnos de esas personas. 


Sol ES DEOR, CONVERTIMOS SUS DIFERENCIAS EN JUSIFICACIONES 
Ar, PARA NO RELACIONARNOS CON ELLAS. 


Pero ¿te has fijado que con las personas famosas que 


admiramos pasa lo contrario? Es como si estuvieran en el 


extremo contrario de la balanza. De hecho, ¿sabes qué? Vamos a 


poner un ejemplo. 


Imagina esta balanza que acabamos de mencionar, donde 
nosotros —como siempre— nos situamos en el centro porque 
somos la referencia que tomamos cuando clasificamos a las 


personas que nos rodean. A un lado tenemos el extremo de las 


superioridades y en el otro el de las inferioridades. Y sí, como 


seguramente estés pensando, el primero está más elevado que 
el segundo. Para llegar hasta esas personas que admiramos 
hasta niveles estratosféricos, el camino es más complicado, como 
subir una montaña muy empinada. Además, al imaginarlos 


como dioses, los situamos aún más arriba y nos parece que 
nunca podremos llegar a donde están. 


En cambio, con el otro extremo | que nos importa ahora 
mismo— nos pasa lo contrario, el camino hasta ellos nos 
parece tan rápido como un tobogán. En el momento que 


avancemos un poco, nos deslizaremos directamente hasta 
ellos, o eso creemos. Pero como es algo que no queremos, nos 
alejamos todo lo que podemos. ¿Ahora lo entiendes un poco 
mejor? En definitiva, en el primer nivel de las inferioridades, 
situamos aquellas personas que vemos irreconciliables, con las 
que no nos podemos mezclar y preferimos perder de vista. 


Pero tampoco hace falta ir tan lejos para reconocer que las 
inferioridades —o lo que consideramos que lo son, sin que quizá 


lo sean en realidad— que vemos en otras personas hacen que 


actuemos de manera despectiva. De hecho, es lo que Álex y 


Emma hicieron con Sara por el simple hecho de no tener TikTok: 
la llamaron «rara» y con tan solo ese comentario quedó claro que 
la veían inferior a ellos. 


Por suerte, este no es nuestro único tipo de pensamiento 
cuando reconocemos  inferioridades. Y digo que las 
«reconocemos» porque situarnos en una posición de 
superioridad respecto a esas personas —aunque está claro que 
es injusto— es lo que nos permite pensar que somos capaces de 
actuar desde otro punto de vista. En el segundo nivel, seguimos 
viendo las diferencias como debilidades, pero es nuestra 


reacción hacia ellas lo que es diferente. Es un «cambio de chip» 
evidente. Porque las vemos como oportunidades para 
ayudar y eliminar las limitaciones que nos separan. 


Básicamente, n st grupo, «inferior no significa 
«irreconciliable». ¿Ves cuánto cambia la narrativa entonces? 


14 
TU TURNO! 


Piensa en una persona que prefieres mantener lo más 


alejada de ti posible. ¿Por qué razones opinas así sobre 


lla? ¿Te sientes superior? 


CLASIFICACIONES MÁS ¡RRECIONALES QUE RACIONALES 


Ahora que hemos llegado hasta aquí y con estos dos últimos 
puntos de vista que hemos tratado, creo que tanto tú como yo 


podemos decir que los extremos nunca son buenos. Entonces, 


¿por qué no los evitamos? Me temo que la respuesta no es nada 
definitiva; pues a veces, simplemente, no podemos evitarlos. 


En nuestras relaciones con las personas, hay algo que nos hace 
llegar a estos extremos y hace que nuestras clasificaciones 
sean más irracionales que racionales Es decir más 


dominadas por el corazón que por el cerebro. ¿Adivinas qué 


puede ser? Venga, tienes unos segundos para pensarlo antes de 
continuar leyendo. 


a BIEN, 10 OUE NOS LLEVA HASTA LAS CLASIFICACIONES 
e, EXTREMAS SON LAS EMOCIONES FUERTES. 


IN 


De hecho, seguro que «adoración» u «odio» son palabras que te 


suenan y que no se quedan cortas en intensidad. Pues son 


precisamente este tipo de sentimientos los que nos llevan a 
crear blancos y negros y a pasar por alto los grises. Pero 


¿qué efecto tienen en las diferencias? Hagamos un ejercicio 


rápido antes de continuar. 


14 
TU TURNO! 


Toma las dos personas en las que has pensado antes. 
Para la primera, ¿se te ocurre algo suyo que no te 
guste? Y, al contrario, ¿podrías decir algo bueno de la 


segunda? 


¿Te ha costado hacerlo? No, mejor: ¿has encontrado en realidad 
algo que señalar? Si tu respuesta ahora mismo a esta segunda 


pregunta es un «no» rotundo, entonces entenderás lo que te 
explicaré a continuación. 


Cuando clasificamos a alguien en uno de estos extremos, 
potenciamos aquellos rasgos suyos que nos han hecho 
colocarlo en ese grupo. Para las personas que admiramos, 


tendemos a crear una imagen de ellos en que los errores no 
tienen importancia o incluso llegamos a encontrar justificación 
para ellos. Los idealizamos. Para las personas que despreciamos, 


preferimos resaltar aquello negativo sobre ellas, 
menospreciamos sus fortalezas y nos centramos en sus 
debilidades. TÚ mismo lo has podido experimentar con el 
ejercicio. 


Pero está claro que las personas no somos tan simples como 
para encajar en clasificaciones tan cerradas. ¿No has oído nunca 
la expresión «Ni el bueno es tan bueno ni el malo es tan malo»? 


Pues aparte de ser cierta, también representa otra cosa: una 


visión más real y más justa de la gente que nos rodea. 


DE NOSOTROS PARA EL MUNDO 


El «sentirse diferente» puede surgir desde dos puntos de vista: de 


uno mismo o del resto. Pero, aun así ambos van íntimamente 
conectados. 


El hecho de distinguirnos del resto provoca una inquietud que 


vive dentro de nuestro cerebro. Pero no para todos nosotros es 
algo negativo, hay personas que se sienten a gusto siendo el 


centro de atención. Al fin y al cabo, es nuestra mente la que s 
encarga de controlar cómo percibimos nuestras diferencias y la 
magnitud que les damos. De hecho, por esa razón, esas 
distinciones desempeñan un papel tan importante en cómo 
somos, porque no las mostramos todas y, si lo hacemos, no 


tienen el mismo efecto en nosotros que en el resto, ¿verdad? A 
veces tampoco sabemos cómo hacerlo sin miedo a lo que 
puedan decir. A Sara le pasó esto con su opinión sobre el 
tiktoker. al principio no se atrevía a intervenir en las 
conversaciones sobre él, y menos para decir que a ella no le 
gustaba. 


Estas diferencias las disimulamos para hacer ver que formamos 


parte de la regularidad que vemos en el resto. Como si fuéramos 
un barco rojo que han pintado de azul para camuflarse con el 


mar. 
Ser diferente te puede llevar al triunfo o al fracaso. 


Es un sentimiento tan potente que no sabemos cómo 
gestionarlo. Por eso nos alejamos del resto y es aún más difícil 
intentar encajar de nuevo. Porque por mucho que esos rasgos 


que nos distinguen sean nuestros, se consolidan con la opinión 


de la gente que nos rodea. El triunfo y el fracaso son destinos 


que dependen de nuestras cualidades, pero también de cómo 


nos ve el resto. 


¿No has oído nunca que cuando dices algo en voz alta se vuelve 
más real? Pues esto funciona de forma parecida. Cuando 
empezamos a ser tratados como diferentes, es porque se ha 
reconocido la diferencia. Pero ¿se ha admitido o se ha 


creado? ¡Ojo! Pregunta trampa. Aquí es donde entra en juego el 


otro punto de vista: el del resto. Lo hemos visto antes: 


CADA PERSONA TIENE UNA VERSIÓN DE NOSOTROS DISTINTA ye 
QUÉ CONSTRUYE CON CARACTERÍSTICAS OUE NOSOTROS 3 


DEJAMOS VER, PERO TAMBIEN CON SUPOSICIONES. 


SZ 


Las suposiciones son hipótesis que surgen de creencias, valores y 


rumores que van más allá de lo que nosotros podemos 


controlar. 


Al fin y al cabo, la mayoría de los rasgos que las personas de 
nuestro alrededor toman para construir sus impresiones de 


nosotros son subjetivos. Por eso, a veces, nosotros no habíamos 


identificado como tales esas diferencias que alguien escoge para 
señalarnos. Pero ¿qué pasa cuando el resto también reconoce 
una de nuestras inseguridades? ¡Buf! En esos casos, la magnitud 
de la situación se vuelve aún más grande. Porque ver que los 
demás también reconocen lo que nos hace sentir incómodos 
con nosotros mismos solo intensifica ese sentimiento tan 


molesto. 


LA CONVIVENCIA DE [NUESTRA GENERACIÓN CON LAS 
DIFERENCIAS 


Parece que, para nuestra generación, la idea del concepto de 
«diferencia» está claramente distorsionada. La función principal 
del concepto, la de distinguir, ha sido eclipsada por una 
nueva: atraer atención. Ya hemos visto que no podemos evitar 
que las diferencias generen reacciones, pero ahora todas estas 


respuestas están a un simple toque de pantalla y el impacto 


que puede tener ese simple gesto.. ¡Bufl Es impresionante. 


Darle «me gusta» a un post de Instagram, comentar en un vídeo 
en TikTok, suscribirte a un canal de YouTube.. Todo esto son 
reacciones que conectan lo que pensamos de la publicación 
que vemos con quien la publica. Así en un segundo. Es un 


proceso muy inmediato, ¿no crees? Pues en este ciclo, quien 


destaca es quien recibe más atención, para lo bueno y para lo 


malo. 


Hay muchas maneras de sobresalir. Por tu aspecto, por tu 
personalidad, por tu arte, por tu sentido del humor y seguro que 
podríamos decir unas cuantas cosas más. 


PERO LA ATENCIÓN QUE RECIBIMOS, APARTE DE DEPENDER 


DE AQUELLO OUE NOS HACE DESTACAR, TAMBIEN DEPENDE DE 
LA CURIOSIDAD DE LAS OTRAS PERSONAS. 


Nos exponemos todo el tiempo a las opiniones de los demás. Es 
cierto que hay cosas que hacemos y no pregonamos a los cuatro 
vientos, pero todo lo que subimos a las redes sociales es 
juzgado. Y queremos que sea así. Publicamos lo que nos gusta, 
pero esperando que el resto lo vea. No tenemos ningún 
problema en señalar las diferencias de alguien, sin preocuparnos 
por su reacción o el impacto que puede tener en su autoestima. 


A Is 
> SOMOS MAS Y MENOS REALES OUÉ NUNCA, al 
Y yo 


TU TURNO! 


Piensa en alguien que sigas en alguna red social. ¿Qué 
te hizo seguirlo o seguirla? ¿Conociste a esa persona por 


casualidad o porque en ese momento todo el mundo 


hablaba de ella después de hacerse viral? 


La gota que colmó el vaso 


Ese sentimiento tan extraño que atormentaba a Sara se 
fue transformando en un juicio de rechazo hacia Álex 
y Emma. Estaba más irritable que de costumbre y 
además de externalizar ese sentimiento con ellos, 
empezó a tener algún que otro encontronazo con 
alguno de sus compañeros. Todos por la misma razón: 
el maldito influencer que lo eclipsaba todo. 

Sara había decidido no callarse más su opinión, 
pero cuando la expresó, todo se fue al garete. 

Ocurrió un miércoles de principios de diciembre. 
Sara justo había vuelto del baño y, cuando entró en el 
aula, vio que Álex y Emma estaban hablando con 
Samuel, Diego, Nerea y otros de sus compañeros, así 
que decidió acercarse. 

Sus dos amigos, aunque en los últimos días ya no 
los consideraba ni eso, le echaron una mirada rara, 
pero no le dijeron nada. Los otros no se percataron de 
la Mlegada de Sara y no interrumpieron su 
conversación, así que ella se limitó a ser espectadora 
hasta que tuviera algo que aportar, como siempre. 

Estaban hablando de trends de TikTok y entre risas 
intentaban imitarlos, pero no conseguían bordar ni un 
solo paso. Una vez más, Sara no tenía ni idea de a qué 
se referían y se planteó irse a su mesa a continuar un 
dibujo en el que estaba trabajando: era el protagonista 
de la película que había ido a ver con Álex y Emma y 


llevaba al menos dos semanas intentando acabarlo. 

Solo le hicieron falta dos minutos más para 
decidirlo. No tenía nada que aportar a esa 
conversación. Es más, estaba claro que todos se lo 
estaban pasando mejor que ella; si en ese momento se 
iba, ni se enterarían. Pero no consiguió salir del 
círculo que se había formado porque Emma habló 
antes de que pudiera marcharse. 

—Ay, es verdad, que tú no entiendes nada de lo 
que estamos haciendo, ¿verdad, Sara? —dijo, alzando 
la voz y acaparando toda la atención—. Es que como 
no tiene TikTok, no pilla las bromas —susurró con 
falsedad. Sara casi no tuvo tiempo ni de reaccionar 
porque rápido todos se pusieron a reír con descaro. 

—Desde el primer día se veía que era un poco 
rarita —dijo Nerea de repente, mientras el resto seguía 
riendo y la respaldaba en lo que había dicho. 

Ahora sí, a Sara ya le había molestado el 
comentario del otro día de Emma, pero esa fue la gota 
que colmó el vaso. 

—Para ver las tonterías del influencer ese... 
prefiero hacer otras cosas, siendo sincera —dijo, 
alzando la voz por encima de las risas. Pero de repente 
todo el coraje que había reunido para enfrentarse a 
ellos se desvaneció al verlos a todos riéndose de ella, 
¡en su cara! 

—Pues si no quieres oírnos hablar de ese chico, ¡no 
vengas con nosotros! Nadie te ha pedido que estés 
aquí. Al fin y al cabo, es lo que estabas intentando 
hacer ahora, ¿no? Irte, digo —escupió Emma con 
desdén. 

Sara no supo qué hacer. De repente, todo lo que 
había temido se volvió realidad. Siempre se había 
sentido diferente al resto y ahora las personas de su 


clase le acababan de demostrar que lo era. O más bien 
«rara», como ellos mismos habían dicho. 

Lo único que oía eran las risas de sus compañeros y 
de (la que había creído que era) su amiga. Álex no se 
atrevió ni a mirarla a los ojos, pero al menos no se 
estaba riendo a carcajadas como el resto. 

En ese momento, el modo supervivencia del 
cerebro de Sara se puso a buscar la manera de salir de 
ese maldito círculo de personas. Se sentía atrapada allí 
dentro y sus pensamientos la estaban atacando, pero si 
pensaba un solo segundo en eso que le acababan de 
decir, se pondría a llorar. Y no quería darles otra 
razón para burlarse de ella. Así que se limitó a 
caminar hacia su mesa mirando al suelo y con la 
mente en blanco. 

Ya sentada, aún los oía reír y hacer comentarios. 


ODA DERUTA 


O Reaccionamos frente a las diferencias porque rompen 
nuestros patrones establecidos. Son algo que no 


conocemos y que, por lo tanto, nos pone en estado de 


alerta porque no tenemos el control. 


(2) Las diferencias crean jerarquías y hacen que no veamos a 
las personas de forma horizontal. Vemos las distinciones 


como elementos que nos alejan a los unos de los otros y 


observamos a las personas diferentes a nosotros desde 


dos puntos de vista principales: superiores o inferiores. 


3) Las personas que consideramos superiores las colocamos 
por encima de nosotros y a la vez también las clasificamos 


en dos subgrupos. En el primero, incluimos a todos 
aquellos que admiramos, como nuestros padres o algunos 


personajes famosos. Sin embargo, en el segundo, 


colocamos aquellas personas parecidas a nosotros de las 


que sentimos celos por ser como nos gustaría ser. 


O Las personas que consideramos inferiores las colocamos 


por debajo de nosotros y también tenemos dos 
subgrupos donde clasificarlas. En el primero, situamos 
esas personas que presentan diferencias que vemos de 
forma excluyente y con las que no nos queremos mezclar. 


En el segundo, incluimos aquellas ¡personas que 


consideramos inferiores pero que queremos ayudar para 


eliminar las barreras que nos separan. 


A menudo, construimos nuestra realidad a partir de 
extremos que no son reales, guiados por las emociones 


fuertes. Al colocar a alguien en una de esas clasificaciones 
radicales, pasamos por alto los rasgos que pertenecen al 
grupo contrario. A alguien que nos gusta no. le 
encontramos rasgos malos y viceversa. Pero no es una 


visión real y justa. 


(6) La distorsión que nuestra generación tiene con el concepto 


de diferencia viene dada por el hecho de que le hemos 


dado una nueva función: captar atención. 


D Todo lo que subimos a las redes sociales se intensifica, se 


analiza y se juzga más. Emitimos juicios sobre lo que 
vemos y decidimos qué diferencias son tolerables y cuáles 
no casi sin pensar de manera consciente. Sin molestarnos 


n entenderlas del todo, reaccionamos ante ellas desde la 


distancia y las separamos de la persona, como si fueran 


ajenas. 


- ¿CÓMO 
REaCCIoNaMOS 
ante Las 
DIFERINCIAs? 


Rarita 


Desde aquella última discusión, las cosas solo 
empeoraron para Sara. El sentimiento de comodidad 
que creía que había empezado a desarrollar con los 
compañeros de su clase se había esfumado. A partir de 
ese momento, las horas de clase le volvieron a parecer 
lentas, aburridas y... solitarias. Pasaba todo el día 
deseando ver a Alicia e irse a su casa para olvidarse de 
sus compañeros. 

Sara se sentía cada vez más lejos de Álex y Emma, 
y no solo porque ellos pusieran distancia, pues ella 
tampoco tenía muchas ganas de estar con ellos. Esta 
sensación se extendía a los demás compañeros de 
clase, que no tenían ningún reparo en actuar con 
sentimiento de rechazo hacia ella. Ahora, las 
interacciones que Sara tenía con sus compañeros eran 
mínimas, por no decir inexistentes. Y, cuando 
sucedían, eran de lo más desagradables. No se 
cortaban ni un pelo. 

Era frecuente que, en medio de la clase, algún 
compañero pasara por su lado para ir al baño o para 
tirar algo en la papelera y aprovechase para soltarle 
algún comentario despectivo enmascarado en una tos 
debilucha: «Ejem, ejem, rarita, ejem, ejem» o «ejem, 
ejem, friki, ejem, ejem». Al parecer, la tos falsa solo 
funcionaba para los profesores, que nunca se daban 
cuenta de lo que pasaba. En cambio, los demás chicos 


y Chicas tenían el oído más fino y siempre 
acompañaban los «cumplidos» con alguna risa burlona 
inmediatamente después. 

Las primeras veces, Sara pensó en responder, pero 
no encontró el coraje suficiente y acabó callándose, 
por mucho que eso significara que sus compañeros la 
continuasen incordiando. Las siguientes, ya solo se 
dedicaba a aguantar, pues temía que fuese a peor si se 
encaraba con ellos. 

Toda esa situación hizo que Sara volviera a ser la 
niña tímida de los primeros días de curso, aquella que 
no hablaba con casi nadie. La gran discusión había 
causado que Álex y Emma dejaran de ir con ella y, en 
consecuencia, su puente para relacionarse con los 
demás se había derrumbado. Ellos habían sido su 
apoyo y su ventana con las otras personas de clase 
cuando Sara aún no se sentía lo suficientemente 
cómoda como para acercarse con libertad a hablar con 
ellas. Y ahora sus compañeros o le hacían esos 
comentarios tan... «cariñosos» oO directamente la 
ignoraban. 

Al que todavía no habían ignorado era a Ernesto 
Ston, que aún protagonizaba la gran mayoría de las 
conversaciones que Sara escuchaba de fondo cuando 
estaba haciendo otras cosas. De hecho, ahora que no 
estaba todo el tiempo hablando con Álex y Emma 
entre clases y a cada rato que tenía libre en el 
instituto, sus aficiones habían vuelto a ser su 
pasatiempo oficial. 

A veces, mientras dibujaba o leía, se preguntaba 
por qué nadie se había interesado en saber cuáles eran 
sus gustos o por qué no había encontrado el espacio 
para compartirlos sin más. No entendía por qué el 
hecho de no tener TikTok o de que no le gustara ese 


influencer habían sido razones de tanto peso para 
dejarla de lado. «Todos los amigos tienen preferencias 
en las que no coinciden, ¿no?», había pensado alguna 
vez. 

Un día que llovió y no pudieron salir al patio, 
tuvieron que quedarse todos en el aula y Sara 
aprovechó para continuar uno de sus dibujos: una 
chica en una casita del árbol. Estaba tan concentrada 
en el boceto que, si no hubiera sido porque vio una 
sombra en el dibujo, no se habría dado ni cuenta de 
que Samuel se había parado a su lado. Se giró para 
mirarlo, pero enseguida agachó la cabeza y siguió con 
lo suyo. 

—¿Por qué dibujas solo a una persona y no a tus 
amigos? —preguntó Samuel mirando el boceto—. Ay, 
es verdad, si no tienes. 

Esas palabras fueron como una punzada en el 
estómago para Sara, pero, una vez más, hizo ver que 
no lo había oído y se abstuvo de responder. Ni 
siquiera levantó la cabeza. Samuel se rio yendo hacia 
el resto de sus amigos para repetirles lo que le 
acababa de decir a Sara. Los demás respondieron con 
carcajadas. Entonces ella se giró y abrió la boca para 
contestar algo, pero al final no se atrevió. Las palabras 
se quedaron encalladas en su garganta. 

Sin embargo, en esos tres segundos en los que miró 
al grupito, vio que Álex era el único que no se estaba 
riendo, igual que el día que empezó todo; tampoco se 
había reído cuando Emma le dijo a Sara que los dejara 
en paz ni se reía cuando los otros se burlaban de ella. 
Pero de todos modos, Sara tampoco había vuelto a 
hablar con él desde que se discutieron. Ahora Álex 
solo iba con Emma y el resto de sus compañeros; y por 
mucho que no siempre se riera con ellos, tampoco se 


había disculpado por nada con ella ni intercedía para 
que no la molestaran. Actuaba como si nunca hubiera 
existido una amistad. 

A raíz del incidente con Samuel, Sara empezó a 
dibujar menos y hacía sus bocetos sobre todo cuando 
estaba sola para ahorrarse comentarios como el de ese 
día. Dibujar le encantaba, pero tampoco quería que la 
estuvieran molestando todo el rato por esa razón. Ya 
tenía suficiente con el resto de los motes que le habían 
puesto y que le repetían todo el tiempo. 

Así que, cuando Alicia le propuso empezar a leer 
un libro nuevo, le vino de maravilla. Justo habían 
terminado una saga increíble, y cuando pasaba eso, 
solían estar una semana sin leer para asimilar todo lo 
que había pasado en la historia y comentarlo en 
profundidad. Pero solo dos días después, Alicia ya 
había encontrado otro libro que estaba 
convencidísima de que a Sara también le iba a gustar. 

Por suerte, con Alicia seguía todo igual. 

Antes era su mejor amiga, pero ahora también se 
había convertido en la única que tenía, y a Sara le 
reconfortaba pasar tiempo con ella. Sin embargo, no le 
había explicado nada de la situación de acoso que 
estaba viviendo con los compañeros de su clase. En su 
mente, decirlo en voz alta lo haría más real y no 
quería afrontar eso. Además, era algo que, en parte, 
también le daba vergienza explicar. No quería que 
nadie sintiera pena por ella. Ya tenía suficiente con su 
vulnerabilidad. No le apetecía que los demás se 
enterasen de que no era capaz de defenderse por sí 
sola. 

Aun así, sabía que Alicia se acabaría enterando, 
porque cada día explicaba menos cosas de Álex y 
Emma. Sara siempre intentaba hacerle mil y una 


preguntas a Alicia para que no le tocara hablar a ella, 
pero esas conversaciones no siempre ocupaban todo el 
trayecto del instituto a casa y entonces tenía que 
improvisar. En más de una ocasión había reciclado 
alguna anécdota que había pasado semanas o meses 
atrás y que aún no le había contado, y así al menos no 
se notaba —o eso creía— que en realidad hacía 
tiempo que no tenía nada de ellos que contarle. 

Alicia veía que Sara estaba más baja de ánimos de 
lo normal, pero no había querido insistir en el tema. Si 
quería explicarle algo, ya lo haría cuando ella 
quisiera. Pero es que Sara tampoco sabía exactamente 
cómo contárselo a su amiga, a sus profesores o a sus 
padres. No sabía qué hacer. Así que, de momento, solo 
se limitaba a aguantar los comentarios y las burlas en 
clase y a ocuparse con otras cosas cuando no estaba 
con sus compañeros. 

Tenía la esperanza de que, en un tiempo, las cosas 
se calmarían y la situación mejoraría por sí sola, de 
manera natural. 


Lo que empezó con un pequeño choque entre gustos se ha 
convertido en una situación de acoso mucho más grande, seria y 


espinosa. Álex y Emma se han distanciado de Sara y el resto de 


su clase no está siendo muy comprensiva con sus gustos y 
opiniones, que digamos. De hecho, todo lo contrario, las han 
condenado y han actuado rechazando a Sara en base a ellas. 


Sara, por su parte, ha intentado refugiarse en sus aficiones — 


aunque sus compañeros también han intervenido en eso— y en 
Alicia, con la que aún no se ha atrevido a abrirse para explicarle 


lo que está pasando. Ni con ella ni con nadie más. 


¿Te resulta familiar esta situación o nunca has oído hablar de 
algo así? ¿ALGUNA VEZ HAS FORMADO PARTE DE UNA SITUACIÓN DE BULLYING 
Como ESTA? ¿Cómo te ha afectado? 


En este capítulo vamos a ponernos un poco más serios y a 
hablar sobre NUESTRAS ACTURCIONES FRENTE A LAS DIFERENCIAS. Es decir, 
cómo externalizamos nuestra visión y reacción mental cuando 
se nos presenta una diferencia. El acoso es una de las muestras 


más extremas de una mala reacción y un mal trato ante las 


diferencias, pero también hay otras formas de relacionarse con 


ellas y todas tienen consecuencias que no siempre tenemos en 


cuenta. 


Pasaremos de analizar el pensamiento a estudiar la acción. Es 


un salto considerabl! n el que reflexionaremos juntos y 
haremos autocrítica y balance de nuestros comportamientos y el 


de los demás. Exploraremos todo lo que implica el trato con las 


diferencias y también lo que significa. ¡Vamos allá! 


RERCCIONES QUE DESEMBOCAN EN FACCIONES 


¿Qué son las diferencias? ¿De qué tipos hay? ¿Cómo las vemos 


nosotros? 


Seguro que ya puedes responder estas tres preguntas porque 


son la base de lo que hemos recorrido hasta ahora, pero este 


viaje no se acaba aquí. Así que puede que te estés preguntando: 
«Entonces, ¿qué nos falta por ver?». 


En el capítulo tres hemos visto que las diferencias generan 
reacciones y esto significa que interactuamos con ellas. Pero lo 
que define nuestro último paso no son las reacciones, sino las 
acciones que las siguen. Cuando reconocemos una diferencia, 
lo primero que hace nuestro cerebro es preparar un hueco 


especial para ella o incluirla en un grupo ya creado, pero nuestro 
vínculo con esa distinción no acaba allí A partir de ese 
momento y con la información previa que ya teníamos 
almacenada, decidimos qué hacemos con ella. 


De hecho, interactuar con ella es lo que hace que nuestras 


opiniones pasen de ser pensamientos encerrados en nuestra 


mente a acciones que se reflejan en la realidad. Pero jojo!, eso es 
un arma de doble filo. Porque todo lo que hacemos con esa 
diferencia, desde el primer segundo, también tiene un 


efecto en la persona en la que la hemos visto. Hay muchas 
maneras de responder y todas transmiten un mensaje diferente. 


¿Sabías que incluso el silencio es una respuesta? ¡Y aunque lo 
parezca, no siempre es la opción más fácill De hecho, puede 


que sea la más confusa y la más difícil de descifrar, como 


aquellos rompecabezas en 3D y de más de mil piezas —¡bufl, no 
me puedo imaginar cuánto tiempo costaría completar uno—. 
Pero no te preocupes, por ahora vamos a dejar de lado esta 
respuesta más ambigua. Si la eliminamos de la ecuación, está 
claro que nuestras acciones no son las mismas para las 
diferencias que vemos positivas que para las que vemos 
negativas. En ambos casos, las señalamos —unas más que otras— 
para hacerlas destacar, pero no con la misma intención. 


LOS DOS PUNTOS DE ViSTA: OPUESTOS UNA VEZ MÁS 


SÍ una vez más, vemos que nos cuesta muy poco definir los 
puntos de vista sobre el tema como polos opuestos. 


Cuando vemos la diferencia como algo positivo, la adoramos y 
hacemos todo lo posible para incluirla y tenerla más 
presente en nuestras vidas. La celebramos dándole su espacio 
para que luzca. 


En cambio, cuando vemos la diferencia como algo negativo, la 
señalamos con un objetivo que se vuelve un poco más gris y ya 


no es tan sensible. Entonces, juzgamos —algo que no siempr 
nos atrevemos a hacer en voz alta, pero que acabamos 
mostrando de uma ¡manera .U  otra—,  Oprimimos, 
discriminamos, ignoramos o excluimos. 


IN 


a 
7 "LLEGANDO AL EXTREMO, INCISO INTENTOS CAMBIARLA 
/ 


Es decir, estamos dispuestos a eliminar esas diferencias solo para 


que entren en nuestros estándares. 


Este tipo de acciones son las que hacen daño y las que 
protagonizan los casos de acoso como el que hemos visto que 
está sufriendo Sara. Cuando no nos gustan las diferencias que 
vemos, intentamos silenciarlas. Pero olvidamos que también 


merecen el respeto y el espacio que les damos tan 


cómodamente a las distinciones positivas y, por lo tanto, no es 


una visión justa. 


do 
TU TURNO! 


¿Qué haces cuando alguien piensa diferente a ti? ¿Qué 
sientes por dentro? ¿Tienes la necesidad de convencerlo 
de tu verdad”? ¿Alguna vez, en una situación así, te has 


replanteado tus argumentos? 


RERCCIONES QUE DESEMBOCAN EN ACCIONES 


¿Te gusta estar solo? 


¿Te gusta sentirte solo? 


Seguro que no habrás contestado lo mismo a la primera 


pregunta que a la segunda, porque a nadie le gusta sentirse 


solo. De hecho, esta respuesta tan sencilla e inmediata es el 


resumen de todas nuestras relaciones con las personas que nos 


rodean. Estar acompañados nos hace sentirnos más protegidos y 
a la vez valorados por la persona que está a nuestro lado. Por 
esa misma razón, formar parte de un grupo nos genera 
bienestar y confort. 


Pero ¡ojo!, si tenemos que forzarnos para encajar en un grupo... 
¡Ahí no es! Esto es como cuando intentas poner una pieza del 
rompecabezas en un lugar que no toca y tienes que hacer mil y 


una maniobras para encajarla. 


SI NECESITAS CAMBIAR DEMASIADO PARA ENCAJAR EN UN 


GRUPO, 1O MÁS SEGURO ES QUE NO TE SIENTAS MUY CÓMODO 
POROUE ESTARÁS OIVIDANDO UNA PARTE DE Th 


Y es que nos hemos saltado un paso muy importante: antes de 
adaptarnos a otras personas, tenemos que averiguar cómo 
somos nosotros mismos. De hecho, aquí es donde aparece es 


concepto que tantas veces habrás oído: la identidad propia. Te 
suena, ¿verdad? Pues conocernos y reconocernos a nosotros 
mismos es esencial cuando nos exponemos a otras personas. 
Nuestros gustos, nuestra apariencia, nuestra personalidad, 
nuestros valores y creencias; todo esto interviene en lo que 
somos y también lo tenemos en cuenta cuando nos 
comparamos con otras personas. 


Nuestra identidad propia es la capacidad de reconocer todo 
lo que nos hace ser como somos y en realidad asimilarlo 
como algo solo nuestro. Por eso es tan importante a la hora de 
relacionarnos con los demás. Si no asumimos nuestra identidad 
propia y nos dejamos llevar por el resto, la perderemos sin 
haberla conocido —vaya, qué dramático ha sonado—. Y por esa 
misma razón, hay grupos en los que nunca llegaremos a encajar 
del todo. ¿Cómo sabrás si conectas con alguien en concreto si no 


sabes qué es lo que te define y lo que te mueve? 


Al fin y al cabo, nuestra naturaleza se basa en eso. En juntarnos 
con personas con las que compartimos gustos, intereses, 
valores.. Unimos una parte de nosotros a ellos, como las llaves 


que ponemos en el llavero. 


Construir relaciones no siempre es fácil, pero si eres capaz de 
reconocerte a ti mismo, te resultará más natural identificar con 
qué tipo de personas la conexión será más fluida y, sobre todo, 
verdadera. Porque cambiar no es malo, pero forzarte a hacerlo 


para adaptarte a alguien, sí que lo es: te acabará causando un 


conflicto contigo mismo que no vale la pena. Después de todo, 
quien convive contigo el cien por cien del tiempo eres tú 


mismo. 


EXPUESTOS 


Dentro de los rasgos que definen nuestra identidad, podemos 


reconocer algunos que encajan en los estándares fijados por la 
normatividad de nuestro entorno y otros que constituyen 
diferencias. Veamos qué efecto tienen estas para nosotros al 


exponerlas. 


Está claro que, cuando vemos una distinción, reaccionamos, 


¿verdad? 


PUES CUANDO LA DETECIAMOS NOSOTROS MISMOS Y NO SE 


LA ENSEÑAMOS A NADIE MÁS, SOLO CONTAMOS CON UNA 
REACCIÓN PARA ELLA: LA NUESTRA. 


Pero ¿qué pasa cuando la mostramos al resto? Entonces, esa 
reacción se fracciona en tantas opiniones como personas 


detectan esta diferencia. 


En el momento en que hacemos que una diferencia sea visible 
al resto, de forma voluntaria o no, nos estamos exponiendo a las 
maneras de tratarla del resto. Y esto es un arma de doble filo. A 


veces, cuando mostramos una diferencia, recibimos apoyo, 
comprensión y respeto, o incluso halagos y admiración, y esto 
nos libera una parte de la carga. Pero si la reacción es la 


contraria y lo único que hace es sentenciar, intensificar y atacar a 


esa distinción, podemos sentirnos hasta aplastados por su peso. 


Todos sabemos que las diferencias son frágiles por la visión 
distorsionada o el desconocimiento que tenemos de ellas, 
como hemos analizado antes. Por eso debemos ir con cuidado 


cuando tratamos con ellas. 


do 
TU TURNO! 


¿Te pone nervioso exponerte y ser diferente? ¿Escondes 


tus diferencias? ¿Por qué? 


¿cóMO NoS RELACIONAMOS CON LoS DEMÁS? 


¿Sabes qué? Vamos a entrar en este apartado desde un punto 


de vista un poco más reflexivo; así que, prepárate, porque ahora 
durante unos momentos vas a ser tú el protagonista. 
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¿Crees que despliegas las mismas partes de tu 


personalidad con cada uno de tus amigos? ¿Dirías que 
desempeñas el mismo rol en cada amistad? Tómate tu 


tiempo para reflexionar. 


Ahora que has llevado el tema a tu terreno y has contestado a 


las preguntas, ¿has visto cuánto puede cambiar una misma 
persona en función de con quién se está relacionando en cada 
momento? Bueno, es cierto que nos es más fácil construir 
amistades con personas que no son muy distintas a nosotros. 
Pero también es verdad que incluso así, ¿entre grupos de 
amigos las diferencias pueden ser muy notables? Lo hemos visto 


antes, no nos comportamos ¡igual con cada una de nuestras 


pandillas, y si concretamos todavía más, no nos relacionamos 
igual con cada amigo que forma parte de ellas. Al fin y al cabo, 
una relación es una combinación entre nosotros y la otra 
persona. Cuando conectamos con alguien, reconocemos tanto 
lo que nos hace diferentes como lo que nos hace parecidos. Y el 
paso que damos para formar un vínculo es adaptarnos a ello. 


De hecho, ahora vamos a tomarnos a nosotros mismos como 


referencia —una vez más— y recuperaremos lo que hemos visto 


en el capítulo anterior. Del mismo modo que clasificamos a las 


personas de nuestro alrededor por nuestra visión sobre ellas, 
tampoco nos relacionamos igual con todo el mundo. Pues 
las relaciones dependen de los mismos factores que nuestras 


reacciones porque son consecuencia de ellas. 


Pero estos aspectos que condicionan nuestras relaciones 
no son de los que solo nos afectan a nosotros, sino también 
de los que influyen en la otra persona. Porque, tal y como 
hemos dicho antes, un vínculo real se construye entre dos 
personas y no solo con una. Como la cuerda de una guitarra: 
solo suena cuando está sujeta por los dos extremos, ¿verdad? Si 
está suelta, es solo un trozo de hilo, pero no cumple su papel en 


el instrumento. 


Las personas tendemos a buscar el equilibrio en las relaciones, 
de una manera inconsciente pero natural. Seguramente, cuando 


estás con un amigo que s xpresa de una manera muy 
llamativa, tú actúes con un poco más de serenidad. No obstante, 
eso no quita que te puedan influenciar ciertos comportamientos 
de las personas que te rodean y con alguien en concreto hagas 


cosas que no son propias de ti. En otras palabras: 


SÍ NA MASA PERSONA PUDE SER LEÓN, CORDERO P44 
> Y REBAÑO A LA VEL o 


Y esto significa que no siempre podemos definir a alguien solo 
por su manera de actuar en un único contexto, situación oO 


estado. Es cierto que clasificar las cosas en el blanco o en el 
negro nos hace la vida más fácil, pero también debemos tener 


en cuenta que hay mucho gris, sobre todo en las relaciones qu 
formamos con las distintas personas de nuestra vida. 


Sin ir más lejos, y calentando motores para nuestro siguiente 
apartado, hasta los casos que parecen más claros tienen 


matices. 


Lo primero que detectamos en una situación de bullying es el 
acosador y la víctima, ¿verdad? Pero ¿y si miramos un poco más 


allá? La persona que desempeña el papel de acosador en ese 
contexto puede que reaccione así porque en su casa es la 
víctima. Y del mismo modo, la víctima puede lidiar con su 
frustración siendo el acosador también cuando llega a casa. ¿Ves 
que entonces la imagen ya no está tan definida? 


EL BULLYING: UNA MIRADA MÁS DIRECTA A ESTE PROBLEMA 


Todos hemos oído hablar del acoso escolar e incluso algunos 
también hemos formado parte de él. Pero, antes de ahondar en 


| tema, recuperemos el diccionario para empezar por lo básico: 


su definición. Según el diccionario de la RAE, el acoso escolar es 
la «acción de maltrato psicológico o físico que uno o más 
alumnos ejercen sobre otro, con el fin de aislarlo, humillarlo 
y agredirlo». Como en la mayoría de los casos, esta explicación 
se queda un poco corta, pero incluso así ya podemos ver que no 
es Una situación precisamente agradable, ¿verdad? 


Bueno, por desgracia, la respuesta no es un «sí» rotundo, porque 
no todos los implicados sienten lo mismo en estos casos. 


EL AGRESOR, EL OBSERVADOR Y LA VÍCTIMA SON ROLES 
QUÉ SE DIFERENCIAN ENTRE SÍ POR CÓMO PARTICIPAN EN LAS 


SITUACIONES DE ACOSO, PERO TAMBIÉN POR 10 QUE SIENTEN 
CUANDO ESTAS ESTÁN PASANDO 


Ahora viene la pregunta del millón: ¿vor qué se crean estas 


conductas? Y aquí es donde entran en juego las diferencias. 
De hecho, ahora que ya hemos visto unas cuantas maneras de 
tratarlas —y también sus consecuencias—, ¿confirmamos que el 
acoso es la manera más extrema y despectiva de relacionarse 
con ellas? Yo creo que esta respuesta sí que está clara. 


Los acosadores persiguen a las víctimas porque las ven como 


inferiores y fáciles de menospreciar, por lo tanto, se ven a ellos 
mismos como superiores en comparación con ellas. Y, además, 
estas situaciones en las que son ellos los que tienen el 
poder, les hacen sentir aún más superiores. Como si en vez 
de subir la escalera del capítulo anterior peldaño a peldaño, 
tuvieran un ascensor que sube una planta cada vez que acosan 
a una persona. Los agresores aprovechan la incomprensión o la 
mala concepción que tenemos de las diferencias para señalar a 
la persona, en tanto que se colocan en un sitio de razón y de 
poder. Podríamos decir que el agresor hace un mal uso de las 


diferencias. A Menudo, Ss valen del sentimiento de 


vulnerabilidad de la víctima que crea el sentirse diferente para 
construir todo su acoso. 


De hecho, eso es lo que ha pasado con Sara: sus amigos y sus 


compañeros han basado su comportamiento acosador en sus 
diferencias, molestándola y riéndose de ella. Lo hicieron de una 


manera progresiva: primero eran los comentarios cuando 
pasaban por su lado, llamándola rara y friki por no coincidir con 


sus gustos, pero después pasó a ser el blanco fácil y se metieron 


con ella diciéndole que no tenía amigos. 


da 
TU TURNO! 


Los personajes que aparecen en este relato tienen 


diferentes maneras de participar en el bullying que está 


viviendo Sara. ¿Con qué tres personajes relacionarías los 
siguientes roles: víctima, agresor y observador? Y Alicia, 


¿qué importancia crees que tiene ahora mismo? 


Pero si el origen del bullying es la diferencia, ¿qué sentimiento lo 


sostiene? ¿Se te ocurre algo? 
Exacto, el miedo. 


El acoso es una conducta que conserva las relaciones de 
poder mediante el miedo. Así es como los agresores en 
realidad dominan e intimidan a las víctimas. Con el temor de 
que la situación vaya a peor, muchas veces las personas que 
sufren acoso callan y aguantan. A esto se le suma el sentimiento 
de verguenza, que va de la mano con el miedo. Es decir, la 
presión de tener que contar y decir en voz alta algo que sitúa a 
las víctimas en una posición de vulnerabilidad y debilidad en 


comparación con los agresores. 


Como Sara, que no sabe qué decir o hacer, y tiene miedo d 


que, si responde, pase algo más grave. Por eso aún no le ha 


dicho nada a sus profesores —que a veces están presentes, pero 
no se dan cuenta del acoso—, ni a sus padres ni a Alicia —que 


sospecha algo, pero tampoco da el paso de preguntar. 


da 
TU TURNO! 


Si estuvieras en una situación como la que está 
sufriendo Sara, ¿qué harías? ¿Contestarías a las burlas? 
¿Le pedirías ayuda a alguien? ¿Aguantarías, esperando 


que todo se resolviera por sí solo? 


Pero el miedo no solo afecta a la víctima, sino también a los 
observadores. En este caso, podríamos tomar a Álex como 


ejemplo. 


Esas Últimas veces, él no fue quien empezó las acciones contra 


Sara, pero tampoco hizo nada para frenarlas. Podríamos decir 
que está en el grupo acosador, pero no participa de manera 
activa en las burlas. Y esta manera de (no) actuar también 


puede estar causada por el miedo: prefiere no posicionarse para 


no correr la misma suerte que su amiga. 
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¿Has estado alguna vez en el lugar de Álex? ¿Cómo te 
sentiste? Si pudieras volver atrás, ¿cambiarías tu posición 
pasiva a activa en favor de la víctima? ¿Qué crees que 


podrías haber hecho? 


LAS CONSECUENCIAS DEL ACOSO 


Podemos representar las situaciones de acoso como una red de 
carreteras. Lo sé, es una comparación un poco inusual, pero 
ahora verás por qué funciona. Hay situaciones en las que las 


relaciones entre personas son como la autopista: bien asfaltadas, 
pintadas y señalizadas. En estos casos, el papel de cada uno está 
muy claro y es fácil de detectar. Pero hay otras situaciones en 


que parecen esas carreteras que van por el medio de la 


montaña: sin vallas, con baches y mal indicadas. En esos casos, 


cuesta más ver el papel de cada uno. Aunque de todos modos, 


hay algo que todas las carreteras tienen en común: el final. Pues 
con las situaciones de acoso pasa lo mismo, todas acaban 
en algún momento. No obstante, dejan consecuencias. 


El efecto que causan estas conductas afecta a todos los ámbitos 


de las personas que participan en ellas. 


FORMAR PARTE DE UN AMBIENTE ASÍ NO SOLO DEJA 
SECUELAS EN LA VÍCTIMA, SINO TAMBIÉN EN LOS OTROS 


PARTICIPANTES, TANTO SI ESTÁN EN UN LADO 
COMO EN EL OTRO DEL ACOSO 


Influyen en la autoestima y en la manera que tenemos de 


enfrentarnos a las situaciones y conflictos que se nos van 


presentando después. 


Si nos fijamos en la víctima, enseguida nos daremos cuenta de 


que es el integrante que más secuelas puede tener después d 


sufrir una situación de acoso. Sobre todo en su autoestima y 
autoconcepto, pero sobre todo en la manera de mostrarse al 
mundo. Para la víctima, el miedo es algo que no se acaba 
con el final del acoso. Condiciona su confianza en las personas 
y es como un runrún que puede perdurar a lo largo del tiempo 
cuando muestra sus diferencias, porque no sabe si se burlarán 
otra vez de ellas. 


En cambio, lo que define el efecto en el agresor es la falta 
de empatía. Una persona que sea capaz de hacerle daño a otra 
todo el tiempo no es alguien que se pueda poner con facilidad 


en el lugar de la víctima, ¿verdad? Pues eso es lo que más afecta 
a los agresores, sobre todo en sus relaciones futuras. La empatía 


está muy conectada con la comprensión y el respeto, que son la 


base de las relaciones sinceras. ¿Cómo podremos construir una si 
no somos capaces de escuchar y adaptarnos a la otra persona? 


Lo hemos visto antes, todas las conexiones con nuestro 
alrededor nos afectan de una manera u otra, e incluso pueden 


llegar a modificar para siempre las relaciones que ya tenemos y 
las que están por venir. Pero también nos definen. Eso quiere 
decir que, a su paso, cambian, crean o destruyen una parte de 
nosotros. Y el acoso destruye más de lo que crea. 


Estallido de emociones 


—Ejem, ejem, rarita, ejem, ejem —esta vez fue 
Emma quien lo dijo. 

Estaban en clase de matemáticas y Emma se había 
levantado para ir a sacarle punta al lápiz. La manera 
de soltárselo fue la misma de siempre: excusa para 
levantarse y tos para disimular. Sin embargo, esta vez 
no acabó de salir como esperaba... 

Era un lunes a última hora mucho más tranquilo 
que de costumbre; el profesor les había echado la 
bronca diez minutos antes por hablar demasiado y, 
además, les había dado unos ejercicios que tenían que 
hacer en silencio y entregar al final de la clase. Así 
que, hasta el momento, habían estado todos callados 
para no enfadarlo más. Pero eso a Emma no le 
importó porque se arriesgó de todas formas para 
soltarle el comentario a Sara y hacer la burla de 
siempre. No obstante, en esta ocasión lo dijo un poco 
más alto y sin disimular apenas. En ese momento, a 
Emma se le cayó el lápiz y, cuando fue a recogerlo, 
Sara miró hacia ella. De esta manera, básicamente, a 
ojos del profesor pareció que estaban hablando entre 
ellas. Y eso fue suficiente para que las expulsara de 
clase. 


Siguiendo con la tendencia de esos últimos días, 
Sara no se atrevió a discutir con el profesor para decir 
que ella no había abierto la boca, así que también le 
tocó aguantar el castigo. Por suerte, solo quedaban 
unos quince minutos de clase y no tendría que pasar 
una hora allí fuera con Emma. Estaba claro que 
ninguna de las dos ni siquiera quería mirar a la otra, 
pero Sara no paraba de pensar que ese era el momento 
perfecto para hablar con Emma sobre lo que estaba 
pasando. Por lo general, siempre iba con el grupito y 
Sara prefería no acercarse a ellos cuando estaban 
todos juntos. Pero ahora que estaban ellas dos solas, 
Emma ya no le parecía tan intimidante y aprovechó 


esos minutos para reunir el coraje y abordarla. 

—Emma, dejadme en paz ya —dijo Sara al final, 
nerviosa. 

No había querido insultarla ni gritarle, solo decirle 
eso. Emma dejó de peinarse la coleta con los dedos y 
la miró sorprendida. Pero una vez más, la campana 
intercedió en el momento clave o, mejor dicho, la 
puerta de la clase; el profesor la acababa de abrir para 
decirles que ya podían entrar y recoger sus cosas. 

Sara no tardó ni un segundo en entrar. No quería 
enfrentarse a lo que Emma le pudiera responder. El 
coraje que había reunido para decirle esa frase había 
sido extremadamente fugaz y ya no le parecía tan 
buena idea. Recogiendo las cosas vio como Álex y los 
otros iban a hablar con Emma. Intentó no hacer 
contacto visual con ellos, puso sus cosas en la mochila 
lo más rápido que pudo y salió a buscar a Alicia. 

Por suerte, vio que ya estaba abajo esperándola, así 
que no tuvo que ver al grupito ni un segundo más ni 
enfrentarse a Emma, por supuesto. 

Esa tarde, decir que el trayecto a casa fue raro es 
quedarse corto. Sara saludó a Alicia como siempre, 
pero después se dispersó del todo. Alicia le explicó 
una anécdota graciosa de la clase de inglés, pero lo 
único que escuchó Sara fueron las risas de Alicia. No 
paraba de darle vueltas a lo que le había dicho a 
Emma. «¿Se lo habrá dicho a los otros?», «¿Qué le 
habrán dicho ellos?», «No tendría que haberle dicho 
nada», «Mañana me espero lo peor». No podía pensar 
en otra cosa. Y claro, no le estaba prestando atención 
a Alicia y tampoco estaba disimulando como cada día. 

—¿A ti cómo te ha ido hoy, Sara? —preguntó 
Alicia mientras se paraban en un semáforo. 

«¿Qué hago ahora?», «¿Qué les voy a decir si 


vienen mañana?», «No tendría que haberle dicho 
nada». Sara no había oído la pregunta de Alicia, así 
que cuando el semáforo se puso en verde, avanzó. 
—¿Me estás escuchando? —volvió a preguntar 
Alicia, cogiéndola del brazo—. ¿Sara, estás bien? 
En ese momento, Sara sí que miró a Alicia. Y no 
pudo evitar que dos lágrimas brotaran de sus ojos. 


ODA DERUTA 


O El último paso que damos al reconocer una diferencia es 


O 


actuar frente a ella. Por lo tanto, es una fase en la que 


dejamos de ser pasivos para volvernos activos. 


Cuando vemos la diferencia como algo positivo, la 
adoramos, la celebramos y hacemos todo lo posible para 


darle su espacio para lucir. Pero cuando la vemos como 
algo negativo, juzgamos, oprimimos, discriminamos, 
ignoramos, excluimos. Intentamos silenciarlo e incluso 


cambiarlo. 


3) Encajar en un grupo es algo que nos ayuda a no sentirnos 


solos, pero antes de hacerlo, tenemos que ver cuál es 
nuestra identidad propia. Así también sabremos con 
quién nos queremos relacionar. Si tenemos que cambiar 
demasiado para estar a gusto en un grupo, no es el 


nuestro. 


(4) Expresar nuestra opinión sobre una diferencia implica que 
una parte de ella se quedará con nosotros y la otra llegará 


a la persona diferente. Y del mismo modo ¡remos 


almacenando lo que piensa el resto sobre ella. 


(5) El «peso» que una diferencia nos supone puede cambiar 
con lo que opine la gente que nos rodea sobre ella. Así 


podemos conseguir que pese menos o que nos aplaste. 


De esta manera, cada vez que emitamos una opinión, 


debemos ser conscientes y responsables del poder qu 


tenemos sobre la otra persona. 


(6) No podemos definir una persona solo por su manera de 
actuar con nosotros o en un contexto en concreto. Una 


misma persona puede ser león, cordero y rebaño a la vez 
en diferentes situaciones. 


D En las situaciones de acoso hay tres roles principales: la 
víctima, el agresor y los observadores. Estas conductas 


toman las diferencias como base para excluir y humillar a 


alguien, pero también crean relaciones de poder que s 


conservan con el miedo. 


(8) Como toda acción, el bullying tiene consecuencias para 
todos los involucrados. Para la víctima y los observadores, 


las secuelas están dominadas por el miedo. Para el 
agresor, por la falta de empatía. Pero ambas causan 


cambios permanentes en nuestras relaciones con el resto 


y con nosotros mismos. 


(5) 
_CamBio| 


DE MiAaDAa 


Respiros de alivio 


—Sara, ¿estás bien? —Alicia repitió la pregunta. 

Sara seguía como en estado de shock. Las dos 
primeras lágrimas que habían brotado de sus ojos ya 
estaban en sus mejillas. Tenía un nudo en la garganta 
que le impedía hablar y su expresión no daba muestra 
de ningún cambio desde que Alicia le había hecho la 
pregunta por primera vez. 

Al ver que no reaccionaba, Alicia entendió que, 
claramente, su amiga no estaba bien. Se acercó a ella 
y la abrazó fuerte, tratando de transmitirle todo el 
apoyo que podía. Estuvieron un buen rato abrazadas y 
Sara lloró desconsolada. Explotó de tristeza, pero a la 
vez, pudo sacar todo el malestar que había llevado 
dentro esas últimas semanas. Y le sirvió para calmarse 
y poder respirar hondo. 

Alicia ya había decidido que no iba a marcharse a 
casa dejando a Sara en ese estado, así que se sentó en 
un banco que había al lado de un parque, se colocó la 
mochila entre las piernas, hizo un gesto con la mano y 
esperó a que Sara se sentara a su lado. Estaba 
dispuesta a averiguar qué le estaba sucediendo a su 
amiga. 

Después de haber dejado también su mochila 
debajo del banco, Sara les envió un mensaje a sus 
padres para avisarles de que llegaría un poco más 
tarde a casa. Mientras, Alicia la miraba expectante. 


Allí sentada, Sara utilizó el jersey para secarse las 
lágrimas de la cara y pensó: «¿Por dónde empiezo?». 
Pero no le dio tiempo a decidirlo porque de repente 
Alicia parecía que le acababa de leer la mente y fue 
ella quien preguntó primero: 

—¿Tiene algo que ver con Álex y Emma? Hace días 
que no os veo juntos al salir del instituto. 

—Bueno, sí, supongo, es que... 

Sara intentó responder de inmediato, pero las 
palabras se le atravesaron y tuvo que respirar hondo 
de nuevo. Sabía que por fin era el momento de 
contárselo todo a alguien y expresar lo que se había 
estado guardando dentro. Ya se había agrietado con lo 
que le había dicho a Emma, pero sentía que en ese 
momento acababa de estallar. Así que levantó la 
mirada y empezó a explicarle a Alicia todo lo que 
había pasado desde el día del primer incidente. 

—¿Te suena el nombre de Ernesto Ston? 

Sara le contó entonces que ella era la única de la 
clase a la que no le gustaba ese tiktoker y que eso la 
había alejado de sus compañeros, pero sobre todo de 
Álex y Emma. Lo que había sido un grupo de tres 
amigos de la noche a la mañana se había convertido 
en dos partes: ellos y Sara, separados. Álex y Emma no 
dudaron ni un segundo en pasar por alto los gustos y 
opiniones de Sara, por defender los suyos propios y 
categorizarlos como los correctos. Hasta que un día 
Emma traspasó el límite y usó la palabra «rarita» para 
dirigirse a ella. 

—¿Y por qué no me lo dijiste cuando pasó? —saltó 
Alicia entonces. Sara tardó unos segundos en 
contestar, quería darle una respuesta clara, pero ni 
ella lo sabía. 

—Pues porque en ese momento lo que menos me 


apetecía era hablar de ello, supongo. Pero a partir de 
ahí, la cosa solo fue a peor. 

Alicia volvió a escuchar con atención y otra 
lágrima se formó en la comisura del ojo de Sara. 

Le explicó que se sintió extremadamente sola, 
porque para ella todo ese distanciamiento había 
significado perder a sus únicos dos amigos 
«verdaderos» en esa clase. Álex y Emma se habían 
aliado con el resto de sus compañeros y desde ese 
momento se habían puesto en contra de ella: las burlas 
y mofas habían sido constantes. 

—Siento mucho que estuvieras pasando por todo 
esto tú sola, Sara —dijo Alicia muy apenada—. ¿No 
pensaste en hablar con tus padres? Quizá ellos podrían 
haberte ayudado. De hecho, ahora que me lo has 
contado a mí, también podrías explicárselo a ellos, 
¿no? 

—Pensé en hacerlo, pero no encontraba la fuerza y 
tampoco quería preocuparlos —respondió Sara—. La 
verdad es que a lo largo de estas semanas me he 
sentido muy indefensa. No he sabido ni sé qué hacer. 
No sé cómo afrontar el tema con Álex y Emma y no 
me atrevo a decirle nada a mis padres ni tampoco a 
los profesores por si los otros se enteran y empeoran 
las cosas. Pero no estoy bien. Me da vergienza 
explicar esto, porque no me gusta que la gente sienta 
pena por mí. 

A partir de ese punto, Sara ya no pudo seguir 
hablando, las palabras que intentaba formar se 
quedaban desechas en sollozos y respiraciones 
entrecortadas. Alicia, que se había quedado 
totalmente atónita y perpleja, se acercó a ella y la 
abrazó. Sentía muchísimo que su amiga estuviera 
sufriendo tanto. 


—Sara, sabes que a mí siempre me tendrás aquí 
para lo que necesites —le aseguró Alicia, dándole todo 
su apoyo—. Podrías habérmelo contado y no te habría 
juzgado ni me hubiera burlado de ti. No te tendría que 
dar vergiienza reconocerlo porque no mereces estar 
pasando por esto y, sobre todo, no es culpa tuya. 

Las palabras de Alicia consiguieron calmar un poco 
a Sara e hicieron que saliera del pánico en el que 
había entrado. Entonces respiró hondo y se secó las 
lágrimas una vez más, pero se quedó mirando al suelo 
durante unos segundos. 

—En un arrebato, hoy le he pedido a Emma que 
me dejen en paz —soltó en voz baja y volvió a mirar a 
Alicia. 

—Y ahora que has dado el primer paso, ¿por qué 
no hablas con ella y con Álex e intentamos solucionar 
las cosas? Sé que con el resto de la clase no tienes 
tanta relación, pero vosotros tres habíais sido amigos. 
Si les dices que lo estás pasando mal y lo ven con sus 
propios ojos, quizá se den cuenta de que sus actos 
tienen consecuencias. Explícales lo que significan para 
ti las burlas y los comentarios, el daño que te hacen y 
lo triste que estás. 

Alicia miró a Sara y le sonrió con amabilidad. 

—Si necesitas apoyo, puedo ir contigo. 

En ese momento, fue Sara quien abrazó a Alicia 
durante un buen rato y le dio las gracias por 
escucharla y ayudarla. El resto del trayecto fue 
inusualmente silencioso. Sara se había sacado un peso 
de encima, pero Alicia todavía lo estaba procesando. 


Esa noche, Sara decidió que efectivamente hablaría 
con Álex y Emma, pero lo haría sola. Con Emma ya 
había dado el primer paso y, de hecho, darlo con Álex 
le asustaba un poco menos porque lo conocía más. Y 
por esa misma razón, sabía que esa situación a él 
también le estaba afectando. Se había dado cuenta de 
todas las veces en las que se había mantenido al 
margen de las burlas, los comentarios y las bromas de 
mal gusto. Sabía que no le estaba dando igual. 

Al día siguiente, cuando sonó el timbre que 
indicaba que empezaba la hora del patio, se levantó 
de la silla y fue directa a la mesa de Álex. Se plantó 
delante de él y, sin pensarlo dos veces, dijo: 

—Emma, tú y yo tenemos que hablar, ahora. 
¿Podemos quedar en el rincón donde siempre nos 
comíamos el bocadillo? Yo os estaré esperando allí. 

No esperó ni a escuchar la respuesta de Álex, tan 
solo se miraron un segundo y Sara se giró, salió de la 
clase y empezó a subir las escaleras hacia el patio. 

Tal y como le había dicho a Álex, los esperó en ese 
rincón del patio. Haciendo pequeñas bolitas con el 
papel de aluminio que envolvía su bocadillo, contaba 
los segundos que pasaban. Cuando los vio atravesar la 
puerta hacia fuera y acercarse hacia ella, respiró 
aliviada. «Al menos vienen», pensó. Una vez reunidos 
cara a cara, Emma fue la primera en hablar: 

—Lo siento —dijo con voz temblorosa. 


Efectivamente, y cumpliendo los pronósticos, Sara ha estallado. 


Por fin ha encontrado el valor para contarle a Alicia todo lo que 
ha estado viviendo las últimas semanas. HH EXTERINALIZADO SUS 
SENTIMIENTOS Y HA DADO EL PRSO PARA SALIR DE SU JHULA EMOCIONAL Y 
RECONOCER LA SITUACIÓN DE ACOSO QUE ESTABA SUFRIENDO. Además de 


encontrar apoyo en su amiga, esta conversación también le ha 


servido para reunir el coraje de hablar con Álex y Emma. Aunque 


con Emma ya hubo un intento en el capítulo anterior, esta vez 
parece que está dispuesta a compartir algo más que una 


petición. 


Por otro lado, parece que esa llamada de atención plantó la 
semilla de la duda en Emma, porque nada más llegar al punto 


de encuentro, antes de que Sara abriese la boca, Emma ya se 


disculpó. ¿Cómo crees que se desencadenó este cambio de 


actitud? ¿Qué debió de pensar Emma para transformar su visión 


del conflicto? 


En este capítulo, daremos un vuelco a nuestras mentes. 
Trataremos de dar un giro de 180 grados a nuestra relación con 
las diferencias y a lo que significan. Siempre hay cosas que 
podemos corregir de cómo tratamos algo tan delicado como las 
distinciones. Y esto es exactamente lo que veremos ahora. auÉ 
PODEMOS O, MEJOR DICHO, QUÉ DEBEMOS HACER PARA TRATARNOS DE LA MEJOR 
FORMA POSIBLE LoS UNOS A LoS OTROS. 


¿Me acompañas? 


¿POR DÓNDE EMPEZAMOS? 


El bullying es un tema complicado y no muy agradable de tratar, 


n esto creo que coincidimos todos. Pero, por delante de estos 
impedimentos, el acoso escolar es sobre todo un problema al 
que tenemos que buscarle solución. Es cierto que los adultos 
pueden ser de gran ayuda en los momentos más difíciles, pero 
los que tenemos que activar el cambio somos nosotros. En 


cole y en el instituto, por redes sociales.. el bullying es algo 


que pasa (mucho) y depende de nosotros mismos pararlo. 


Para hacerlo, vamos a intentar eliminar el problema de raíz. En 


vez de intervenir solo en conductas de acoso que ya están 


pasando, ¿por qué no intentamos directamente que no 
empiecen? 


Hasta ahora, lo que hemos hecho ha sido observar, analizar y 
reflexionar alrededor de las diferencias. Esto nos ha llevado a 
darnos cuenta de una cosa.. Redoble de tambores para la 
esperadísima  conclusión.. La mala concepción de las 
diferencias es la base de muchas situaciones de acoso, pues 
nuestra manera de tratar las distinciones no siempre es la 
indicada. ¿Qué necesitamos entonces? 


«E UN CAMBIO DE MIRADA. Y PARA ELLO VAMOS 
— A NECESITAR ESTOS TRES VALORES: 
EL RESPETO, LA EMPATÍA Y LA COMPRENSIÓN. 


¿EL PRIMER PASO? EDUCARNOS 


Llegados a este punto solo tenemos una manera de empezar 
nuestro proceso de cambio de mirada: educarnos e 
informarnos. Es decir, esforzarnos por comprender las 
diferencias de nuestro alrededor. Ver a la gente que nos 
rodea como oportunidades de conocer entornos, personalidades 
y gustos diferentes a los nuestros también nos permitirá 
aprender de ellos. 


Para esto, nos fijaremos en todo el proceso de nuestra relación 
con una diferencia y vamos a sustituir cada posible mala manera 
de abordarla por una mejor. Iremos desbloqueando cada nivel a 
medida que avanzamos, porque en cada paso hay distintas 
formas de actuar. ¿Qué te parece? 


DE ¡GNORBR A RECONOCER 


A lo mejor, a simple vista, no te has dado cuenta, pero este título 
tiene un poco de trampa. A priori ¿te parece algo 
extremadamente negativo ignorar una diferencia? Si has 


contestado con un sí y tu argumento es parecido a lo que 


veremos en este párrafo, ya vas unos pasos por delante. Pero ¡no 


tan rápido! Tendrás que esperar a ver si estás en lo cierto. 


En cambio, si tu respuesta ha sido un no, vamos a empezar por 
ahí. Tal vez, le has asignado un significado a la palabra «ignorar» 
que no acaba de corresponderse con su verdadero sentido. 
Tomando la acción de ignorar como referencia, y si la vemos 
como un sinónimo de «hacer ver que no existe», puede resultar 


hasta un alivio, ¿verdad? A veces, lo único que queremos con 


alguna de nuestras diferencias es que se vuelva invisible a ojos 
del resto. 


Para ilustrar esto, ha llegado el momento ejemplo: ¿No te ha 
pasado nunca que te has levantado por la mañana y por el lío 


de enredos que tienes en el pelo, parece que la noche anterior 


te hayas peleado con al menos cinco gatos? Y, por si fuera poco, 


precisamente en esas ocasiones parece que el cepillo o el peine 
estén averiados, porque no hay forma de hacer que los nudos 
desaparezcan. Y claro, ese día, en el cole o en el instituto, lo 


único que pretendes es pasar desapercibida, aunque pocas 


veces se consigue. Seguro que alguna vez, en uno de esos días, 


te has cruzado con esa persona que lo envía todo al garete y 
hace el típico comentario irónico parecido a «¿Qué bien peinado 
o peinada vas hoy!» A ese alguien lo culparíamos de señalar 
la diferencia, ¿verdad? Pues ¿cómo te quedas si te digo que 
aquella persona es quien en realidad está ignorando la 
diferencia? ¡Alerta cortocircuito! 


Aquí es donde entra en juego el verdadero qué de la cuestión y 
cuando el hecho de «reconocer una diferencia» hace su 
aparición estelar. Reconocer una diferencia implica tener en 


cuenta todo lo que es y todo lo que supone. Lo sé, esto parece 


mucho más intimidante qu | efecto que al parecer tiene 


ignorarla, pero en realidad es la base del cambio. 


RECONOCER UNA DIFERENCIA NO NENE POR QUE SER 


SINÓNIMO DE SEÑALARLA, AMPLIFICARLA O INTENSIFICARLA, 


SINO DE VERLA EN REALIDAD COMO UNA DISTINCIÓN, 
E IR CON MÁS CUIDADO 


Es decir, entender y comprender que ese rasgo está fuera d 


nuestra visión de la mormalidad y que, por esa misma razón, 
debemos poner más atención cuando tratamos con él. 


Una entre muchas de nuestras reacciones y acciones hacia una 
diferencia puede ser no subrayarla con rotuladores fosforitos para 
que sea más evidente. Porque cuando reconocemos una 
diferencia, también pensamos en cuál es la mejor manera de 


tratarla. De esta forma, estamos teniendo en cuenta a la persona 


diferente y cómo le puede afectar nuestra reacción. 


En cambio, ignorar la diferencia lo único que hace es qu 
vayamos más a ciegas. En nuestro cerebro, esa distinción 
pasa a ser un rasgo más, pero no en el sentido de alivio, 
sino algo que podemos señalar sin tantas consecuencias y 
sin tanto cuidado. 


¿Ves la diferencia entre ambos? Ahora ese «no» inicial ya no tiene 


justificación y el reconocimiento de la diferencia ha pasado a ser 


el objetivo que debemos seguir. 


¡Hemos superado nuestra primera bifurcación! 


da 
TU TURNO! 


¿Qué sinónimos propondrías que se pudieran relacionar 


con la acción de reconocer? Va, te doy uno como pista, 


pero ¡tú ves tirando del hilo! Seguro que encuentras 


muchas más expresiones que, igual que «contemplar», 


tienen el mismo significado y ¡también pueden servir 


para expresar el mismo mensaje! 


DE JUZGAR A PRACTICAR LA EMPATÍA 


Una vez contemplada la distinción, damos paso a nuestra 


actuación. Y hacerlo bien en el primer tramo no implica no 
equivocarse en el segundo. De hecho, aquí es donde podemos 
cometer este segundo error: juzgar. Lo más peligroso de esto es 


ue a veces es ¡nevitab! involuntario. En el tercer capítulo, en 


que nos hemos fijado en nuestra manera de reaccionar a las 
iferencias, hemos visto que hay una serie de factores que 


uestra información previa, creamos conclusiones precipitadas 


ue no siempre serán ciertas. Y que, además, pueden llegar a 


e 
e 
d 
pueden condicionar la visión que tenemos de ellas. A través d 
n 
e 
afectar de forma muy negativa a la autoestima y al 
a 


utoconcepto de la persona diferente. 


Cuando sentenciamos a alguien, con cada razón que añadimos 
a la mezcla es como si estuviéramos colocando un ladrillo para 
construir una pared que nos separa de esa persona. 


DE HECHO, NORMALMENTE JUIGAMOS A PARTIR DE LA 


PARTE MÁS SUPERFICIAL DE UNA. DIFERENCIA, PORQUE NOS 
ALEJAMOS ANTES DE INDAGAR EN ELLA. 


Pero claro, eso también significa que nuestros juicios no son del 
todo profundos y, por lo tanto, son menos sólidos. Entonces, 
¿cómo podemos darle una oportunidad a una diferencia y 
adentrarnos en ella? Pues practicando la empatía. 


Ponernos en la piel de los demás nos permite ver y sentir una 


distinción desde el punto de vista de la persona diferente. A 


través dl ste sentimiento tan potente, somos capaces de 
romper la tendencia de jerarquías de las diferencias. Y, por 
los ojos de la otra persona, conectamos con alguien de 
manera horizontal porque, al fin y al cabo, nos estamos 
«mimetizando» con ella. La empatía es esencial para crear 
relaciones sinceras y de respeto. Y del mismo modo, las 


relaciones verdaderas también hacen más fácil la empatía. Vaya, 


que todo esto forma un bucle bastante útil, ¿no crees? 


Practicando la empatía conectamos a un nivel más profundo 
con la gente que nos rodea y. a la vez, somos capaces de crear 
espacios seguros en los que mostrar nuestras diferencias 
no intimida tanto. Es como si expresar nuestras diferencias 
significara sentarnos en un lugar muy incómodo, pero 
pudiéramos usar el cojín de la comprensión. Aunque desde el 


otro lado, depende de nosotros darle o no el lugar a alguien 
para que se exprese con libertad. El paso que debemos dar 
ahora es aprender que muchas veces practicar la empatía es 


colocarnos a nosotros mismos a un lado para hacer que una 
persona se sienta escuchada y comprendida. 


¡Ya hemos atravesado el segundo cruce! 


14 
TU TURNO! 


¿Qué acciones crees que podemos identificar con 


muestras de empatía? Piensa en alguna situación en 
que hayas empatizado con alguien. ¿Cómo te has 


sentido y cómo se ha sentido la otra persona? 


DE INTENTAR CAMBIAR A ACEPTAR 


Bien, vamos a ir un pasito más allá. Acabamos de ver que 
practicar la empatía antes de juzgar una diferencia a partir de 
preconcepciones crea espacios seguros, pero esto no provoca 


que nuestra opinión sobre una diferencia desaparezca, sino que, 
simplemente, pasa a un segundo plano. Así que aún no estamos 
del todo salvados: ahora debemos decidir qué hacemos con ella, 
si intentamos cambiarla o la aceptamos. 


Cuando contemplamos una distinción con nuestros propios ojos 
e indagamos profundamente en ella a través de la empatía, 
¿qué pasa? Pues que no siempre nos gustará o nos parecerá 
bien. Pero cuando llegamos a esta conclusión, nuestro juicio ya 


será mucho más sólido que con las preconcepciones y nuestra 


forma de actuar también tendrá más peso y más consecuencias. 


Puede ser que, en este punto, una de nuestras posibles 


reacciones hacia la diferencia sea intentar cambiarla. Hacer que 


ncaje en nuestros estándares y moldearla a nuestro gusto. Pero, 


ntonces, ¿esa diferencia continuará teniendo su significado 
original? Puedes responder tú mismo. Yo creo que es un 
rotundo «no». Intentar cambiar una diferencia no es más que 


una forma egoísta de tratarla. 


a PASAMOS POR ALIO SU SIGNIFICADO Y SOLO PENSAMOS e 
o, EN NUESTRA COMODIDAD yo 


Cuando no concordamos con una diferencia, cuando nos causa 
inseguridad e incertidumbre y nos pone en estado de alerta, la 


solución a esta sensación no es intentar cambiarla. Pero 
tampoco debemos cambiar nosotros para amoldarnos a ella. 
Compartir una opinión o una diferencia no es el único requisito 
para tratarla bien. Si no nos sentimos cómodos con ella, la 
podemos respetar igualmente desde una distancia de 
seguridad. Ese debe ser nuestro objetivo, solo a partir del 


respeto podremos aprender a relacionarnos bien con las 
diferencias de nuestro alrededor. 


¡Tercera bifurcación superada! 


DE EXCLUiR A INCLUIR 


Llegados a este punto del camino, nuestro destino está mucho 
más cerca que la línea de salida. Pero todavía no hemos 
acabado, nos queda el último tramo. En el cruce anterior, hemos 


comprobado que nuestro modelo a seguir no debe ser intentar 


cambiar una diferencia, sino aceptarla. Pero nuestra relación con 
ella no finaliza en ese paso. Lo que ahora nos ocupa es ver qué 
hacemos con una diferencia de forma definitiva. ¿La excluimos o 
la incluimos? Esta decisión ya impone más, ¿verdad? 


¡Pues que no te dé miedo! De hecho, vamos a estirar las piernas, 


a destensar la mandíbula y a girar las muñecas. En resumen, 
vamos a ponernos cómodos y así podremos afrontar nuestra 
última bifurcación con calma y serenidad. Vamos a empezar 
donde lo habíamos dejado. En el apartado anterior, hemos visto 
que aceptar una diferencia significa ¡mostrarle respeto y 
aceptarla. A veces, incluso, desde una distancia de seguridad. 
Pero ¡ojo!, porque esta última opción es un poco más 
ambigua y nos puede confundir hasta llevarnos al camino 
de excluir. 


Si has tenido suerte, no te habrá pasado a ti, pero ¿no has oído 


nunca que a alguien le están dejando de lado? Seguro que 


sabes a qué tipo de situaciones me refiero. 


MUCHAS VECES NO SON ACCIONES MUY CONCRETAS 0 


DIRECTAS, PERO POCO A POCO VAN ALEJANDO A ESA 
PERSONA 0 EL GRUPO VA <OIVIDANDOSE> DE ELLA. 


Esto demuestra que, entre personas, la exclusión nunca es 
inmediata y el desgaste emocional también es más agotador. 


Hasta aquí, hemos visto que tratar con una diferencia es un 
(largo) proceso de varios pasos. Pero, sobre todo, ¡es difícil! 
porque no sabemos en realidad con lo que estamos tratando 
hasta que llegamos al final. Y sí, en este punto, y acumulando 
todas las buenas decisiones previas, aún podemos cometer el 


error garrafal de excluir una diferencia. De aislarla del resto y 


eliminarla de nuestros estándares. 


Es cierto, no todo entra en la norma. Pero ¿qué sentido tiene 
fijarnmos unos patrones tan restrictivos en un mundo tan 
cambiante? ¿Qué problema hay en crear estándares más 
flexibles y abiertos? Con las diferencias, «incluir» es sinónimo 
de «tener en cuenta», «considerar» y «darle su lugar». ¿Qué 
problema hay en practicar esto con las diferencias que nos 
rodean? Podemos continuar manteniendo la distancia de 
seguridad si no nos sentimos del todo a gusto o no estamos de 


acuerdo con ellas. Podemos mantenernos al margen sin tener 


que prescindir necesariamente de ellas. Esta es la verdadera 


inclusión y esta debe ser nuestra conclusión al final del camino. 
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TU TURNO! 


Piensa en algún ejemplo de exclusión que hayas vivido. 
En el cole, en el instituto, con la pandilla del pueblo... 


¿Cómo te ha hecho sentir? Si esto te lo han hecho a ti 


directamente, ¿Crees que estas maneras de reaccionar 


han intensificado tus diferencias? A raíz de esto, ¿ha 


cambiado tu autoconcepto? 


Después de responder a todas las preguntas, vuelve hacia atrás y 


mira todas las consecuencias que puede tener la exclusión. 


Asusta, ¿verdad? 


LA LUCHA POR LA REPRESENTACIÓN DE LA DIVERSIDAD 


«Ser diferente es algo normal» Hemos hablado de ello en 


capítulos anteriores y es algo que todos hemos oído millones de 


veces, pero ¿no crees que no le damos la importancia que se 


merece? Hemos comprobado que estamos rodeados de 
diferencias todo el tiempo, aunque hasta ahora solo nos hemos 
fijado en cómo las sentenciamos. Pero también hay diferencias 
que incluso ¡acaban formando parte de nuestra normalidad! Es 
decir, las representamos en nuestros esquemas. Así que la 
sentencia no es tan severa, ¿verdad? Pues jojo! Eso no significa 
que las hayamos dejado de ver como diferencias, sino que 
hemos aprendido a convivir con ellas a partir del respeto y la 


comprensión. 


Darles su espacio y representarlas nos permite dejar de 


verlas como algo ajeno y eso también nos ayuda a tenerlas 
más presentes. Pero ¿qué pasa con el reconocimiento a gran 
escala? ¿El reconocimiento que no depende solo de nosotros 
mismos sino de una comunidad y que condiciona la visión de 


sociedades nteras? La representación mental es 
extremadamente necesaria para comprender el mundo que nos 
rodea. Muchas veces, la solución a nuestra confusión sobre algo 


que no conocemos es verlo representado para que no nos lo 


tengamos que imaginar y luego nos resulte extraño. 


Si representamos la diversidad, la estamos normalizando. 
Convertimos aquello ajeno en algo reconocible. Al fin y al cabo, 
así estamos más familiarizados con la realidad de las diferencias 
y, a la vez, no hacemos tantas suposiciones incorrectas sobre 
ellas. La representación es una manera más de no tenerle 
miedo a las diferencias, porque nos permite verlas como 
algo real, posible e incluido. Por mucho que a veces lo 


parezca, el estándar no es lo único que merece ser reconocido y 


mostrado al mundo. De hecho, reconocer esto ya nos mentaliza 


para el cambio. 
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Escoge un tema, el que más te guste. Deportes, 


películas, música.. En estos ámbitos, ¿qué está más 
representado? Es decir, ¿qué ves más a menudo en 
anuncios, podcasts, documentales o programas de 
televisión sobre el tema? Un rango de edad, un tipo de 


personas, UN género en concreto... 


EL-ÚLTIMO. TOQUE TECNOLÓGICO 


Durante los últimos años, hemos visto lo poderosa que puede 
ser la tecnología y lo mucho que nos ha ayudado a resolver 
problemas y a relacionarnos con las personas. Ahora podemos 
hablar desde cualquier lugar y a cualquier momento, podemos 
enviarnos fotos, vídeos, stickers, ver lo que hacen nuestros amigos 
en tiempo real... En resumen: la tecnología nos conecta más 
con la gente, y muchas veces nos hace la vida un poco más 


fácil, ¿verdad? —¡Buf! La de veces que he tenido que utilizar el 


Google Maps para no perderme—. Así que, ¿qué pasaría si la 
aplicásemos también en la mediación en los casos de bullying? 
Seguro que no se te había ocurrido antes, pero... ¡lachán! La 
tecnología puede ser una herramienta más que nos ayude a 
solucionar este problema. 


Al fin y al cabo, forma parte de nuestra generación —nos llaman 
nativos digitales por algo, ¿no crees?— y le dedicamos una gran 
parte de nuestro tiempo (según los mayores, demasiado). Así 


que, ¿por qué no la aprovechamos? 


Pues no tan rápido. Aquí es donde nos encontramos cara a cara 
con una señal de STOP y tenemos que bajar la velocidad. 


Porque entra en juego el detalle de la tecnología como «arma 
de doble filo». Pues, si no le damos un buen uso, puede hacer 
mucho daño. 


Como ya vimos en el tercer capítulo... 


LAS REDES SOCIALES DEMUESTRAN UE LA TECNOLOGÍA 


ES UN AMPUFICADOR ENORME. 


En un solo toque de pantalla nos enteramos de lo que pasa al 
otro lado del mundo y, encima, podemos opinar sobre ello de 
manera fácil y rápida. ¡lenemos la posibilidad de generar 
reacciones a las diferencias que vemos desde el sofá de casal 
Estamos en todo y en todos a la vez, y eso da un poco de 
impresión. 


AHORA BIEN, ¿Y SI UMUILAMOS TODO ESE PODER PARA 


HACER EL BIEN EN VEZ DEL MAY 


¡Bum! Toma reflexión. Debo reconocer que ha sonado un poco a 


final de discurso de superhéroe, pero, aunque sea muy abstracto, 


es cierto. 


De hecho, ahora no nos hace falta darle muchas vueltas al 
asunto, porque yo misma puedo darte un ejemplo de mi 
creación que nos demuestra que es posible aplicar la tecnología 
para intentar solucionar este problema. Y, además, tanto tú 


como yo sabemos que con un ejemplo todo se entiende mejor. 


TRUSTBOT: UNA HERRAMIENTA MÁS Y UNA BARRERA MENOS 


Seguro que, al leer el título de este apartado, te has quedado 
pensando: «¿Qué es Trustbot?», pero a mí me gustaría plantear 
esta pregunta de otra manera: «¿Quién es Trustbot?». 


Trustbot es algo que surgió por un trabajo del instituto, pero que 
ha llegado mucho más allá. Este proyecto o, mejor dicho, esta 
herramienta que he creado es un chatbot capaz de detectar 


casos de bullying en las escuelas. 


Para los que no tengáis claro qué es un chatbot, os lo explico 
enseguida. Este concepto está compuesto por dos palabras: 
«Chat» y «bot» El bot es un programa que ¡mita el 
comportamiento humano y chat se usa para describir una 
conversación digital. Así que juntas vendrían a ser un programa 


que interacciona con humanos. Mola, ¿verdad? De hecho, ahora 
la pregunta inicial, la de «¿Quién es Trustbot?» también tiene 
más sentido. 


Pero vayamos a lo en realidad interesante. Porque este chatbot, 
como el resto, interacciona con humanos, pero lo que lo hace 
especial es cómo. Basta con tener una conversación con él de 
poco más de tres minutos para que ponga a trabajar sus 
engranajes invisibles y detecte si la persona con la que ha 
hablado puede estar sufriendo acoso. Pero su trabajo no acaba 
aquí. Cuando acaba la conversación, Trustbot recoge esas 
respuestas tan sensibles y las traslada de manera anónima al 


equipo de psicólogos de la escuela, es decir, a los verdaderos 
profesionales, y así pueden tener una idea de cómo se 
desarrollan nuestras relaciones con los compañeros. ¿Has visto? 


Así, pim, pam. Trustbot es una herramienta más, pero también 
es una barrera menos, porque su objetivo es crear un entorno 


seguro en el que poder expresar lo que nos pasa cuando 
sufrimos acoso. 


A través de la situación de Sara, hemos entendido que, desde el 
punto de vista de la víctima, es muy difícil dar el paso de 
contarle a alguien lo que está pasando por miedo, por 
verguenza o por otros motivos. Pero en esto, la tecnología nos 
puede ayudar. Trustbot, un programa hecho con letras y 
números puestos en un ordenador, puede representar una 
persona en la que confiar, sin ser de carne y hueso. 


Toma las cosas buenas de las personas, como la empatía y la 


comprensión, a través de mensajes esperanzadores y deja a un 


lado todos esos errores que hemos visto que nosotros podemos 
cometer cuando tratamos con una diferencia: juzgar, ignorar y 
excluir. 


La tecnología nos puede ayudar porque, según mi manera de 
verlo, no tiene tantas limitaciones como los humanos. Ahora, el 
último cambio que necesitamos hacer es estar más 
abiertos a aceptar la ayuda que nos pueda ofrecer. 
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Si dependiera de ti, ¿qué preguntas debería hacer 


Trustbot a la persona con la que está hablando? ¿Crees 


que es mejor que haga preguntas directas o indirectas? 


¿Qué tipo de mensajes reconfortantes incluirias? 


La reconciliación 


—Yo también lo siento —balbuceó Álex casi antes 
de que Emma acabara la frase. 

Sara respiró hondo y abrió la boca para responder, 
pero Álex levantó la mirada, carraspeó y volvió a decir 
algo: 

—Ayer hablé con Emma sobre lo que le dijiste el 
otro día y... —Otra vez, parecía que le costaba 
encontrar las palabras para decir lo que estaba 
pensando. 


—Lo sentimos mucho —dijo Emma, jugando 


nerviosa con un coletero que tenía en la mano—. No 
éramos conscientes de lo mal que te estábamos 
haciendo sentir. 

La mirada de Álex se ensombreció. Él sabía 
perfectamente que Sara no lo estaba pasando bien con 
esas bromas, pero no había tenido el coraje de 
enfrentarse a todos los compañeros y ayudarla; y ella 
lo sabía. 

—Estas semanas me he sentido más sola que 
nunca. Os perdí a vosotros, que erais mis dos únicos 
amigos en esta clase. Os habéis pasado todos estos 
días ignorándome o metiéndoos conmigo. Y, por si 
fuera poco, el resto de la clase también os ha seguido 
el rollo, así que habéis pasado de ser dos a muchas 
más personas burlándose todo el rato de mí y de mis 
gustos. ¿Tan importante era que tuviera TikTok o que 
me gustara ese influencer para conservar nuestra 
amistad? 

Los ojos de Sara empezaban a llenarse de lágrimas, 
pero ni Emma ni Álex se atrevieron a decir nada aún. 

—¿Tan poco os he importado? ¿Ni en un solo 
momento os habéis parado a pensar que si no me reía 
o no contestaba a vuestras «bromas», a lo mejor era 
porque en realidad no lo eran? —Las miradas de 
culpabilidad de Álex y Emma lo decían todo—. No me 
creo que no os dieseis cuenta de nada. Me habéis 
dejado sola y os ha dado igual —culminó Sara, que no 
pudo reprimir las lágrimas ni un minuto más y rompió 
a llorar. 

«Ya está», pensó. Por fin se lo había dicho todo. Se 
había sacado un peso enorme de encima. Al oírla, Álex 
y Emma alzaron la vista, que habían ido bajando por 
arrepentimiento y se miraron sin saber cómo abordar 
la situación. Pero al hacerlo, pareció que de repente 


tuvieran telepatía, porque avanzaron hacia Sara y le 
dieron un abrazo los dos a la vez. 

Durante el rato que estuvieron los tres allí juntos, 
sus cabezas fueron un caos de sentimientos y 
pensamientos. Pero fue como si sus mentes también se 
hubieran abrazado a través de la empatía. Así que 
cuando Sara dejó de llorar y se separaron, Álex y 
Emma consiguieron resumir todo su desorden mental 
en ese sentimiento tan potente y empezaron a decir 
casi al unísono: 

—Lo sentimos mucho, Sara. De verdad que no 
queríamos hacerte sentir así. No sé cómo pudimos 
dejarnos arrastrar por todo esto de los TikTok de 
Ernesto Ston. 

—Fue todo culpa nuestra —añadió Álex—. No 
debimos llevar tan lejos las burlas. En realidad, 
nosotros también te hemos echado de menos. Para 
nosotros, tu amistad es más importante que cualquier 
tiktoker. 

Sara los miró a los dos y, por primera vez en esas 
semanas horribles que había pasado, en sus ojos 
volvió a ver a sus amigos. Con los que se reía todo el 
tiempo, compartía anécdotas, comentaba series y 
películas de ciencia ficción... «Álex y Emma son mis 
amigos, y su disculpa es verdadera», pensó Sara 
mientras respiraba aliviada. Era como si se acabara de 
despertar de una pesadilla y esta vez fue ella quien les 
dio el abrazo. 

Los siguientes días, Álex y Emma hablaron con el 
resto y, poco a poco, la situación fue volviendo a la 
normalidad. La mayoría de sus compañeros habían 
parado de hacerle los «amigables» comentarios, pero 
otros se disculparon directamente con Sara, como 
Samuel. Hacía poco que habían cambiado de sitios en 


clase y él ya no se sentaba a su derecha, pero, aun así, 
volvieron a hablar a menudo. 

Aunque lo que mejor le pareció a Sara de que se 
hubiera solucionado todo era que había pasado justo a 
tiempo para afrontar el espíritu navideño con toda su 
fuerza. Esa semana, su tutora les había dicho que, 
como clase, tendrían que hacer su contribución al 
mural de Navidad del instituto. Nada más oírlo, a Sara 
ya se le habían ocurrido un montón de ideas. Había 
pensado en convertir los tres Reyes Magos en 
integrantes de una banda de rock, a Papá Noel en un 
as de los videojuegos... Pero lo más importante de 
todo este proceso era que sus bocetos no se quedarían 
en el papel. Le había preguntado a su tutora si los 
podría pasar a formato digital y mo solo le dio 
permiso, sino que también la animó a hacerlo. 

De hecho, sus compañeros, al ver los dibujos 
acabados en el ordenador, se quedaron totalmente 
fascinados y le pidieron que les enseñara a hacerlo. 
Así que, un día, fueron todos a la sala de informática y 
se pasaron toda la hora del patio perfeccionando sus 
ilustraciones en formato digital. Sara tuvo la 
oportunidad de compartir una afición poco común con 
ellos, y le encantó. 

Cuando por fin colgaron las decoraciones de 
Navidad, era evidente que la suya y las de sus 
compañeros eran distintas a las del resto. Pero, al 
mismo tiempo, Sara ya no se sentía diferente entre 
ellos. 


ODA DERUTA 


O Solo nosotros podemos ser los verdaderos impulsores del 
cambio. Necesitamos replantearnos nuestra manera de 


actuar frente al bullying y potenciar que el cambio se 
fectúe desde la raíz. 


(2) Educarnos es la base del cambio. Solo con la información 
necesaria, podremos cambiar el chip y orientarnos hacia 


una nueva mentalidad. 


3) Frente a la primera bifurcación, ignorar y reconocer se 
vuelven polos opuestos. Contra la idea preconcebida, 


ignorar significa señalar una diferencia sin tener en cuenta 


su delicadeza. Reconocer, en cambio, tiene en cuenta 


todo lo que una diferencia significa y en realidad plantea 


formas más respetuosas de tratarla. 


(4) Al juzgar, basamos nuestras opiniones sobre todo en 


preconcepciones y nos alejamos de las diferencias. 


Cuando practicamos la empatía, profundizamos mucho 
más y conseguimos igualarlos con la persona diferente, 


nos «mimetizamos» con ella. 


(5) Habiendo empatizado, recuperamos nuestros 
pensamientos propios y decidimos si intentamos cambiar 


la diferencia o la aceptamos. Si la intentamos modificar 


para qu ncaj n nuestro estándar, la tratamos de 
forma egoísta. Al aceptarla, le damos su lugar y 


establecemos una relación compensada. 


(6) El último paso está protagonizado por la exclusión y la 
inclusión. La primera suele ser más lenta y discreta, y eso 


hace que haya más desgaste emocional. La segunda 
implica la conclusión de esa relación compensada, 
cedemos y creamos estándares más flexibles para crear 
estabilidad. 


D Necesitamos la representación para entender mejor el 
mundo que nos rodea. Es una manera de normalizar y 


tener más presente aquello qu ncontramos ajeno. El 


estándar no es lo único que merece ser representado. 


(8) La tecnología es una herramienta que funciona como 
amplificador de lo que hacemos y, aunque debemos ir 


con cuidado, nos puede servir de gran ayuda. Podemos 
Usar el poder que nos da eso que conocemos y utilizarlo 


para hacer el bien. 


(9) Trustbot es una iniciativa que ejemplifica el nuevo punto 
de vista de la tecnología para resolver el problema del 


bullying. Es capaz de detectar casos de acoso a través de 
uma conversación corta y de crear espacios seguros que 


ayuden a las víctimas a alzar la voz. 
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Seis cuentos pensados para reforzar la autoestima 
de los más pequeños 
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La autoestima es uno de los componentes principales 
de la felicidad. De hecho, para ser felices necesitamos 
sentirnos queridos y, para querer de forma adecuada a 
los demás, primero debemos querernos a nosotros 
mismos y estar a gusto en nuestro entorno. Pero 
¿cómo podemos conseguir tener una buena 
autoestima? 


Lo más importante es aceptarnos como somos. Para 
ello, necesitamos recibir de los adultos que nos rodean 
una imagen positiva. También debemos sentir que 
nuestras habilidades son reconocidas y valoradas, pero 
aceptando nuestros errores como algo natural. 


Este libro nos cuenta las historias de unos personajes 
muy diferentes, pero que igual sí que se parecen a 
nosotros en algunas cosas. Porque todos necesitamos 
sentirnos bien en nuestro cuerpo, y percibir que somos 
necesarios e importantes y que podemos tomar ciertas 
decisiones sin miedo a equivocarnos. 


Lee las historias de este libro y descubre que todos 
somos diferentes y maravillosos, y que sin nosotros el 


mundo no sería el mismo. 


Incluye consejos prácticos para familias y educadores. 
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ellos un extenso catálogo de cuentos. Imparte cursos 
de formación a profesores y familias en diferentes 
instituciones y centros educativos públicos y privados. 
Fue galardonada con el premio de Literatura infantil 
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